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RESUMEN
D. Baltasar Jaime Martínez Compañón fue obispo de Trujillo del Perú

(1778-1788). Durante su episcopado realizó una importante Visita Pastoral a
las ciudades y pueblos de su diócesis que se plasmaron en una serie de obras
de promoción humana, social y religiosa: creación de pueblos, escuelas de
primera enseñanza, trazar caminos y edificación de templos. Se realizaron
cientos de dibujos (acuarela y tinta) donde quedaron recogidos mapas del
territorio, planos de las ciudades, retratos de personas, flora, fauna y escenas
de la vida cotidiana de los habitantes. Esa valiosa colección se conserva en el
Archivo del Palacio Real de Madrid.

Palabras clave: D. Baltasar Jaime Martínez Compañón, obispo, Trujillo,
escuelas, caminos, dibujos, mapas, planos, vida cotidiana, Archivo del Palacio
Real de Madrid.

SUMMARY
Baltasar Jaime Martínez Compañón of Trujillo was Bishop of Perú

(1778-1788). During his episcopacy he realized an important pastoral visit to
cities and towns of his diocese and in them he started several human, social
and religious works: started creation of new towns, schools for children, temples,
and so on. Many designs, in water-color and ink, were painted, where maps
of the territory, plans of the cities, portraits of persons, design of flowers and
animals and other details of the life of people appear.  This valuable collection
is kept in the Royal Palace of Madrid.

Key Words: Baltasar Jaime Martínez Compañón, bishop, Trujillo,
schools, roads, drawings, maps, pñans, every day life, Archives in the Royal
Palace in Madrid.                      

167



168 EL OBISPO DE TRUJILLO DEL PERÚ MARTÍNEZ COMPAÑÓN ...

I. INTRODUCCIÓN
L. Ulloa Cisneros (1900), y después M. Ballesteros, J. Domínguez

Bordona y R. Vargas Ugarte (1935), dieron a conocer al mundo investigador
la obra de Martínez Compañón, aunque M. Jiménez de la España había utilizado
algunos dibujos a fines del siglo XIX  y recogió algunas de las partituras
musicales de la obra del obispo1. Sobre todo, Ulloa hizo una presentación de
la obra y de los estudios que se habían hecho hasta entonces sobre la inmensa
colección de láminas con las series de temas que la integran, como base para
ilustrar su Historia del Obispado de Trujillo2; desde entonces han proliferado
los trabajos en ediciones y publicaciones de Perú, España y Colombia, como
ha recogido en un cuadro hasta finales del siglo XX P. Macera3. El hecho de
haberse publicado, después de la de 1936, varias ediciones facsímiles a finales
del siglo pasado4, y estar alojadas muchas láminas en diversas páginas webs
en estos últimos años5, ha hecho posible que la obra del obispo de Trujillo sea
bastante conocida y esté al alcance de investigadores y lectores internautas.

De la figura de Mons. Baltasar Jaime Martínez Compañón y Bujanda
y su obra es unánime el lamento de los investigadores de que no se haya
conservado reunida la documentación que tenía preparada, y, sobre todo, que
la famosa y proyectada “Historia Natural, Moral y Civil de la Diócesis de

1 “Yarabíes Quiteños”, en Actas del Congreso Internacional de Americanistas, 4ª  Reunión (1881), Madrid
1883, t. II, pp. I-LXXXIII; IDEM, “El Cumpi-Uncu en Pachacamac”, en la Revista ilustrada El Centenario
(Madrid), I / 5 (1892) 450-470, o el dibujo de la Huaca de Tantalluc, etc., cfr. LÓPEZ-OCÓN, L., y PÉREZ-
MONTES, C. Mª, Marcos Jiménez de la Espada (1831-1898). Tras la huella de un explorador, Madrid
2000, pp. 255-274; LÓPEZ-OCÓN, L., “El viaje americano de Jiménez de la Espada a través del fondo
iconográfico de su archivo informatizado”, en  Estudios Avanzados Interactivos, p. 22:
htpp://web.usach.cl/revistaidea/html/revista%204/pdf/L_Lopezocon.pdf
2 ULLOA CISNEROS, L., “L'Atlas inédit de curiosités et antiquités du diocèse de Trujillo (Pérou) par
l'évêque B. Martínez Compañón”, en Journal de la Société des Américanistes (París) XXVIII / 1 (1936)
253-256. R. Vargas reprodujo en castellano la nota de queja de Ulloa contra la falta de tacto de joven M.
Ballesteros en no reconocer que ya hacía años que había hablado de la obra de Martínez Compañón, en
Revista Histórica (Lima), X (1936) 187-191.
3 MACERA, P., “El tiempo del Obispo Martínez Compañón”, en Trujillo del Perú. Baltasar Martínez
Compañón. Acuarelas. Siglo XVIII, Lima 1997, p. 66.
4 Madrid 1936, ed. de J. Domínguez Bordona; Madrid 1978-1994, ed. Cultura Hispánica-Patrimonio
Nacional; Madrid 1987, ed. para Mercasa, etc.
5 1) http://www.bibliotecanacional.gov.co/bookreader/trujillo/#page/1/mode/1up
2) http://www.biblioteca.fundacionbbva.pe/libros/libro_000049.pdf
3) http://www.monografias.com/trabajos36/trujillo-peru/trujillo-peru.shtml
4) http://www.musicaantigua.com/codice-trujillo-del-peru-o-martinez-companon-s-xviii/
5) http://avesecologaymedioambiente.blogspot.com.es/2014/05/baltazar-jaime-martinez-companony.html
6) http://www.palmerasyjardines.com/es/cgi-bin/article.asp?aid=12
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Trujillo del Perú” -al parecer con algún borrador parcial- se haya destruido o
perdido en archivos de Trujillo y/o Santafé. Sin embargo, en algunos archivos
parroquiales  de la diócesis de su jurisdicción se han conservado los Autos
concretos de la Visita de ese lugar, que eran auténticos planes de vida religiosa
y organización pastoral para los respectivos párrocos, junto con las respuestas
a los cuestionarios previos que les envió a los curas, que son valiosas
informaciones6.

Respeto a eso hoy día tenemos buena documentación recuperada por los
investigadores; tal es el caso, por ejemplo, de los documentos preparados por
los clérigos de entonces y que hace años fueron recogidos en un legajo de
Planes o Razones por Miguel Justino Ramírez correspondiente a su parroquia
de Huancabamba y lugares anexos antes citado. Rubén Vargas Ugarte fue
publicando algunos documentos en revistas peruanas que luego citaremos. En
el Archivo General de Indias existe un amplio legajo donde se incluye
documentación de la Visita a Piura (abril y julio de 1783), que probablemente
sea otro ejemplar del que quedase en la parroquia de San Miguel de Piura7, y
más recientemente lo ha hecho Daniel Restrepo Manrique  con la documentación
conservada en el Archivo Histórico de la Nación de Colombia8. No digamos
los investigadores que han tomado las imágenes de los manuscritos del Archivo
General de Palacio de Madrid y de la Biblioteca Nacional de Colombia
relacionadas con sus especialidades para estudiar los diferentes aspectos en
ellas contenidos y el mundo allí contemplado y sugerido; en un próximo estudio
presentaremos una bibliografía bastante completa.

En este trabajo presentamos la obra del obispo como fruto de su trabajo
pastoral, porque es ahí donde se justifica y explica, tanto en su aspecto material
referido a la inmensa diócesis de Trujillo, con sus hombres, su tierra, sus

6 Allí se marcaban pautas de actuación pastoral, y se hacían recomendaciones importantes de temas religiosos
y catequéticos; era la ocasión de corregir abusos y desviaciones de tipo moral, y se prescribían asuntos de
contenido doctrinal. Si se examinan con detenimiento vemos que hay una revisión completa a la vida
cristiana: hasta qué punto ha calado los artículos de fe fundamentales (credo) y como se practican los
sacramentos. Se puede analizar el Auto de Huancabamba (10-II-1783) con sesenta y seis puntos para rendirse
a la alta calidad y responsabilidad moral de este pastor de la Iglesia, RAMÍREZ, M.J., Huancabamba. Su
Historia, su Geografía, su Folklore, Lima 1966, pp. 73-84.
7 “Testimonio de la Visita Pastoral de la diócesis de Trujillo, realizada por el obispo Baltasar Jaime Martínez
Compañón”, Archivo General de Indias, Estado,75,N.109 (señalamos solo el comienzo de las ims. digs. ff.
51r, 65v, 119v, etc.); (en adelante, AGI).
8 RESTREPO MANRIQUE, D., La Iglesia de Trujillo (Perú) bajo el episcopado de Baltasar Jaime Martínez
Compañón (1780-1790), Vitoria-Gasteiz 1992, 2 ts.
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recursos, sus productos, y los problemas que tenían, así como en el espiritual,
que era la misión específica que le había confiado Pío VI de enseñar, regir y
santificar a sus fieles. Junto a esto también tenía la tarea de hacer buenos
súbditos que le había encomendado el rey al proponerle al papa como obispo
de aquella diócesis. Porque de ambas realidades tenían que cuidar y ambos
fines eran objetivos que marcaban la tarea de un prelado del Antiguo Régimen
en tierras del Nuevo Mundo regidas por el sistema de patronato.

Y toda esta misión se enmarca temporalmente muy avanzada la segunda
mitad del Setecientos cuando racionalismo e ilustración han arraigado en buena
parte de la élite criolla, y las ideas revolucionarias comienzan a encontrar
partidarios en el continente americano que seguía muy de cerca  los sucesos
de Europa, apoyados por la masonería. Todo pequeño todavía, pero una nueva
sociedad se estaba configurando.

Por los estudios hechos que nosotros conocemos no se hablan de las
imágenes relativas al mundo eclesiástico y de la problemática religiosa, que
serán las que nos sirvan para ilustrar este trabajo.

II. NOTA BIOGRÁFICA DEL OBISPO
Nació el 10 de enero de 1738, en Cabredo, pequeño municipio de la

merindad de Estella (Navarra) y diócesis de Calahorra-La Calzada (La Rioja).
Tras adquirir una formación general, sus padres le llevaron al convento
mercedario de Calatayud donde estudió Filosofía; posteriormente cursó Cánones
en el Colegio de Sancti Spiritus de la Universidad de Oñate (Guipúzcoa) donde
se graduó de Doctor en 1759 llegando a catedrático, juez conservador y
cancelario9. En 1761 fue ordenado sacerdote; en mayo de 1765 fue recibido
como capellán en el Colegio Mayor de San Bartolomé de la Universidad de
Salamanca, y en agosto de ese año obtuvo por oposición el puesto de canónigo
doctoral -asesor jurídico del Cabildo- de la catedral de Santander10. En 1766
fue designado consultor del Consejo de la Suprema Inquisición, y en 1767

9 Era el cargo supremo que confería los grados académicos por disponer de auctoritate apostólica et regia
qua fungor y tenía jurisdicción y potestad en los asuntos del fuero académico. ZUMALDE ROMERO, I.,
“Baltasar Jaime Martínez de Compañón, en la Universidad de Oñate”, en La Real Sociedad Bascongada y
América, San Sebastián 1992, pp. 13-22.
10 ROJAS Y CONTERAS, J., Historia del Colegio Viejo de S. Bartolomé Mayor … de Salamanca, Madrid
1768, P. II, t. I, p. 945; “Cavildo extraordinario de 22-Agosto de 1765 con citación de Cédula ante diem
para Proveer la Canongía, ó Prebenda Doctoral vacante en esta Santa Yglesia”, Archivo Catedralicio de
Santander, Actas Capitulares (cabildos ordinarios y extraordinarios) 1762-1767, A-26, ff. 202-202v.
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Carlos III le nombró para la dignidad de chantre de la catedral de Lima (el que
dirigía el canto del coro). El 25 de enero de 1768 obtuvo la licencia para pasar
a Indias junto con dos criados, uno que le acompañó  en el trayecto y otro que
le siguió enseguida con todo el equipaje, pero presentaron en el Consejo el
preceptivo informe de limpieza de sangre de los servidores11, además de
observar lo mandado para los pasajeros a Indias12. Tomó posesión de la chantría
el 17 de julio de 176813, y en Lima también ocupó los cargos de examinador
general, juez de diezmos y visitador general de capellanías14. Fue rector del
Seminario de Santo Toribio de Mogrovejo (1770-1779), y participó como
secretario en el VI Concilio Limense (1772), por su amistad con el arzobispo
Diego Antonio de Parada15; por los méritos que reunía se le nombró socio
benemérito de la Real Sociedad Bascongada de Amigos del País entre 1777
y 179316.

El mismo monarca le propuso para obispo de Trujillo siendo nombrado
por Pío VI el 25 de febrero de 1778; fue ordenado obispo por su amigo y

11 Expediente de información y licencia de pasajero a indias del doctor Baltasar Jaime Martínez Compañón,
presbítero, chantre de la Iglesia Metropolitana de Lima, con sus criados Pedro Bautista Echevarri, natural
de Oñate, hijo de Juan Bautista Echevarri y de Trinidad Sagarnada, y Ceferino Manuel de Isla, natural de
la Isla (Santander), hijo de José de Isla y de María Abendaño, a Lima. AGI, CONTRATACION,5511B,N.2,R.12.
12 1554, Capítulo de Ordenanzas de la Casa de Contratación: De una carta que su Majestad escribió a los
oficiales de Sevilla en la que manda sean obligadas las mujeres a dar información de su limpieza como los
hombres, y que no dejen de pasar a ninguna sin licencia expresa. Real Cédula de 29-VII-1565 por la que
se manda a las autoridades de la Audiencia de Lima que no se conceda licencia ni prórroga para estar en
la Ciudad de los Reyes y provincias del Perú a los que fueren casados en estos reinos y tuvieren en ellos a
sus mujeres. 1568, Capítulo de la Instrucción de los virreyes del Perú en la que se manda que envíen a estos
reinos a los casados que hubieren en aquella tierra que tuvieren a sus mujeres en estos sin prórroga de tiempo
alguno. ENCINAS, D. de, Cedulario Indiano recopilado por ____, Madrid 1596. Ed. facsímil, estudio e
índices de A. García Gallo, Madrid 1945, vol. I, lib. I: Pasajeros a Indias. Recopilación de las Leyes de los
Reinos de las Indias, L. IX, T. XXVI (completo, 73 leyes: pasajeros y licencias); T. XXVII (completo, 37
leyes: pasajeros extranjeros);  L. VII, T. III (9 leyes, relacionadas con los casados).
13 Archivo de la Catedral Metropolitana de Lima, Serie "A", Acuerdos Capitulares, t. 13, ff. 22-22v.
14 A pesar de ser miembro del Cabildo los Anales de la Catedral no recogen estos datos.
15 BENITO RODRÍGUEZ, J.A.,  El Seminario de Santo Toribio en la historia (1590-2014). Su trayectoria
vital, Lima 2015 (prensa); VARGAS UGARTE, R., Concilios limenses (1551-1572), Lima 1954, t. III, pp.
149-187; COLLADO MOCELO, J., “Los Concilios de América bajo Carlos III”, en Memoria del X Congreso
del Instituto Internacional de Historia del Derecho Indiano, México 1995, pp. 223-240;  “Concilio VI
Provincial de Lima (1772-1773), en SARANYANA, J.I. (dir.), y ALEJOS, C.J. (coord.), Teología en América
Latina, Madrid 2005, pp. 474-490. Una visión civil del concilio, en AMAT y JUNIENT, M. de (virrey del
Perú, 1761-1776), Memoria de Gobierno, Sevilla 1947, pp. 79-85, ed. de V. Rodríguez y F. Pérez Embid.
16 MARTÍNEZ RUIZ, J., “Catálogo General de Individuos de la R. S. B.  de Amigos del País (1765-1793)”,
en  Real Sociedad Bascongada de Los Amigos del País, San Sebastián 1985. Agradezco el dato facilitado
por la Dra. Estíbaliz Ruiz de Azúa, Amiga de número de la RSBAP.
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protector el arzobispo Parada el 25 de marzo de 1779, llegando a Trujillo el
13 de mayo después de enterrar al prelado limeño que había llenado los días
de su episcopado con el ejemplo de un buen pastor17. En algún tiempo fue
profesor -¿honorario?- de la Universidad de San Marcos como asegura Don
José de Baquijano en su historia de aquella Real Universidad18.

Su intensa labor religiosa, social y humana está reunida en la famosa
visita  pastoral que hizo a la diócesis -mitad misión, mitad proyecto ilustrado,
y que él mismo resumió en la dedicatoria que hizo a Carlos III cuando le envió
el mapa del obispado el 1 de octubre de 1876; datos y texto muchas veces
citados sin indicar la fuente:

Para conseguir sus proyectos “lo que únicamente necesita es aumentar
y hacer más útil su población, y para conseguirlo, reducir a sus habitantes
a sociedad, dar crianza a la niñez de ambos sexos, impulso a la agricultura
y minería, movimiento y acción a su comercio interior y exterior, y
que se fomenten así mismo aquellos ramos de industria que siendo
útiles a sus provincias no traigan perjuicio a las demás del reino, ni a
esa península: cuyos objetos he procurado promover con todas mis
fuerzas en mi Visita, y antes y después de ella, como Prelado, como
Vasallo del mejor soberano de la tierra, y como miembro de la sociedad,
y hermano de los demás hombres, con suceso tan feliz, que además
del reedificio o más bien fundación y dotación del Seminario Conciliar
[de S. Carlos y S. Marcelo] con las correspondientes cátedras… se han
delineado dos casas generales de educación, una de Indios niños, y
otra de Indias… y otra particular para Niñas de todas castas de la
Provincia de Huánuco, y tres Seminarios de operarios Eclesiásticos…:
41 nuevos Curatos: 14 Poblaciones en que se recogen a vivir socialmente
cerca de 20.000 Almas dispersas por los montes: de las que están ya
acabadas 5: se han fundado y dotado 42 Escuelas de primeras Letras:
construido desde los cimientos 27 Iglesias, sin ningún costo del Real

17 VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia en el Perú, Burgos 1961, t. V, pp. 239-242; EGAÑA, A.
de, Historia de la Iglesia en la América Española. Hemisferio sur, Madrid 1966, pp. 875-877.
18 Aunque fuese mayor en otros tiempos [el número de Doctores], se gloria en la actualidad de nombrar
entre los miembros que la ilustran al Excelentísimo Señor Don Antonio Porlier, del Consejo de Estado, y
primer Secretario del Despacho Universal de Gracia y Justicia de Castilla e Indias; al Excelentísimo Señor
Conde del Puerto, hijo primogénito, y Nieto del Excelentísimo Señor Duque de San Carlos; al Ilustrísimo
Señor D. Baltasar Jayme Martínez Compañón, Dignísimo Arzobispo de Santa Fe, y  a otros muchos…”.
Texto, en Mercurio Peruano (Lima), II / 55 (14-VII-1791) 194. Está firmado en el índice como Cephalio
que era el seudónimo de Baquijano.
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19 Trujillo del Perú, 1 de octubre de 1786; texto, en Mercurio Peruano, XI / 347 (1-V-1794) 6-7. Lima, 27-
II-1788: Carta de Teodoro de Croix, virrey de Perú, a Antonio Porlier, Secretario de Gracia y Justicia
remitiéndole copia certificada de una carta del obispo de Trujillo, Baltasar Jaime Martínez Compañón, en
la que le comunica que le acompaña un cajoncito con el mapa de su Obispado y dos Estados (cuadros). AGI,
ES.41091.AGI/23.9 // AGI, LIMA,677,N.7. Lima, 20-VI-1790: Carta de Francisco Gil de Taboada y Lemos,
virrey de Perú, a Antonio Porlier, remitiéndole por separado un cajoncito con un mapa topográfico del
Obispado de Trujillo, según copia certificada adjunta, que le dirigió el arzobispo electo de Santa Fe, Baltasar
Jaime Martínez Compañón. AGI, LIMA,695,N.23. La carta del obispo con el envío está datada el 10-V-
1790; junto con el mapa le enviaba dos Estados (cuadros): uno con la población total del obispado (241.740),
y otro de los bautizados que había confirmado (162.600).
20 Bula de Pío VI al Rey Carlos IV comunicándole la provisión del arzobispado de Santa Fe, vacante por
traslado de Antonio de Caballero y Góngora a la sede de Córdoba, en Baltasar Jaime Martínez Compañón,
antes obispo de Trujillo. Fecha reducida, Roma, 15-XII-1788. AGI, Mapas y Planos, MP-
BULAS_BREVES,376. Nota al dorso, firmada por el licenciado Romero especificando su condición de
bula del Real Patronato (Madrid, 25 de enero de 1789). Número de Registro: 5108
21 Texto, en VARGAS UGARTE, R., “D. Baltasar Jaime Martínez…”, o.c., p. 257.
22 Citado por VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia, o.c., pp. 241-242.

Erario: se han abierto 4 nuevas acequias muy útiles, y demarcado 3
más, y 7 caminos nuevos de unos lugares a otros, y se han instituido
algunos Dotes, y suertes de Mulas y Bueyes…”19.

El 13 de septiembre de 1788 fue promovido a la archidiócesis de Santafé
de Bogotá, algo que no esperaba y no quería20. Según se acercaba el fin de su
estancia en Trujillo va dejando testimonios de lo que le costaba  salir. El 7 de
diciembre de 1789 se lo confiesa al gobernador intendente de Trujillo:

“Teniendo por ocioso detenerme más en este punto por no necesitar
V. Señoría de mis reflecciones, ni de mis estímulos para obra [las
fundaciones de pueblos en Piura], cuia consideración me sirve de no
poco consuelo en la grave pena y dolor de tener que dejar mi obispado,
como en mi carta de despedida lo tengo a V. Señoría informado con
esta propia fecha”21.

El 25 de marzo le escribe a su buen amigo Hermenegildo de Querejazu
y le confiesa que “no es decible cuánto siento perder el Perú después de haber
consumido en él tanto calor natural y los días más floridos de mi vida”22.

Ya instalado en la nueva sede, el 2 de enero de 1792, escribió al Cabildo
de Trujillo, reiterándoles su nostalgia: “… nada podrá jamás extinguir ni aún
debilitar los sentimientos de amor y gratitud de que se halla penetrado mi
corazón hacía Vuestras Señorías”. Anteriormente, el 12 de julio de 1790, el
Cabildo también había reconocido la huella que dejaba como padre y pastor:

“Esta diócesis jamás podrá llorar cumplidamente la falta de su Prelado
que con su sola presencia la ha mantenido tranquila, llenando de

F. JAVIER CAMPOS Y FERNÁNDEZ DE SEVILLA
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23 Textos de ambas cartas, en VARGAS UGARTE, R., “Don Baltasar Jaime Martínez de Compañón obispo
de Trujillo”, en Mercurio Peruano (Lima), XXIX / 269 (1948) 451.
24 GROOT, J.M., Historia Eclesiástica y Civil…, o.c., t. II, pp. 47-58 y 68-94;  CAICEDO y FLÓREZ, F.,
Oración fúnebre…; IBÁÑEZ, F., Oración fúnebre…, o.c.; EGAÑA, A. de, Historia de la Iglesia, o.c., pp.
992-993; JARAMILLO DE ZULETA, P., Diccionario Biográfico Español, o.c. Ese vacío se trató de cubrirlo
cuanto antes. “Carta nº 25 del virrey de Santa Fe, Pedro Mendinueta, al Príncipe de la Paz, dando cuenta
de la muerte del arzobispo de aquella Iglesia, Baltasar Jaime Martínez Compañón, ocurrida el 17 del mes
de la fecha; manifiesta las virtudes que adornaban a este prelado y suplica se remplace con brevedad”.
Santafé, 19-VIII-1797. AGI, ESTADO,52,N.55.
25 LECUANDA, J.I., “Descripción geográfica de la ciudad y partido de Truxillo”, en Mercurio Peruano
(Lima), VIII / 247 (16-V-1793) 41-43; VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia, o.c., t. II, pp. 378-
380; un mapa esquemático para tener una visión aproximativa, en RESTREPO MANRIQUE, D., La Iglesia
de Trujillo (Perú), o.c., t. I, p. 55: para la descripción de los límites, pp. 49-61.

beneficios, así en lo general como en lo particular, a toda su grey …
nos ha dejado un público testimonio que, reviviendo por todos lados
en nuestra memoria, jamás dejaremos de llorar su pérdida…”23.

Con el mismo afán de cristianización de los nuevos fieles encomendados
a su celo pastoral y de promoción humana, que era un servicio a la Iglesia y
a la Corona, como fiel y súbito que era de ambos poderes, emprendió camino
del nuevo destino donde tomó posesión el 12 de marzo de 1791. Hasta el 17
de agosto de 1797 que falleció llenó su episcopado santafesino de obras de
caridad, religiosas y culturales, como antes había hecho en Trujillo porque el
compromiso de su entrega personal a su tarea evangelizadora era un principio
de conciencia y razón. Está recogido por los historiadores colombianos a los
que remitimos porque no es tema de este trabajo24.

III. EL OBISPADO DE TRUJILLO
Aunque creado por Gregorio XIII el 15 de abril de 1577 fue

definitivamente constituido por Paulo V el 29 de octubre de 1609. La diócesis
de Trujillo era un inmenso territorio calculado en unos 150.000 km2 que
abarcaba toda la costa, sierra y selva del Norte del Perú, según el reparto que
hizo el virrey marqués de Montesclaros a quien Felipe III le encomendó la
delimitación del nuevo obispado, asesorado por los prelados de Lima y de
Quito de cuyos territorios se segregó los de la nueva mitra, y por personal
cualificado de la Audiencia25.

En palabras del mismo prelado es:
“Un Obispado que Norte Sur se extiende 175 leguas de camino desde
Tumbez hasta el Río de Sama, y 214 leguas Leste Oeste desde el Pueblo
de Cumbasa, en la Provincia de los Motilones  de Lamas, hasta
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Caboblanco en la de Piura con 241.740 Alma derramadas por todos
los ángulos y rincones de 12 provincias de Valles, Sierras y Montañas,
cada una de ellas de tanta o mayor extensión (a lo menos a lo largo)
como qualquiera de los Obispados más dilatados de esta península
Europea”26.

Reducimos el panorama a cifras generales, que como era de suponer no
coinciden, pero nos dan un valor aproximado; tomamos la información de
fuentes solventes, una de ellas de la misma Visita del obispo Martínez Compañón,
objeto de nuestro estudio:

El territorio de la diócesis de Trujillo comprendía: 12 provincias y 96
curatos; la población eclesiástica llegaba a 917 miembros: 482 eclesiásticos,
101 seminaristas, 162 religiosos y 172 religiosas. La población civil sumaba
240.823 personas; estaba dividida en: 21.980 españoles, 118.324 indios27,
79.043 mixtos (mestizos), 16.630 pardos (mulatos), y 4846 negros. En total,
toda la población ascendía a 241.740 almas28. En los cuadros del final del
trabajo se detallan los datos de las fuentes y sus problemas.

De muy pocos años después de la Visita -siendo ya arzobispo de Santafé-
 son estas otras cifras: 87 doctrinas (94 si se incluyen 7 de Bracamoros que
pertenecen al virreinato de Santafé), 5 ciudades, y 142 pueblos anejos a ellas.
La población estaba formada por 230.967 almas distribuidas en los siguientes
grupos: 460 clérigos (excluyendo la provincia de Jaén), 160 religiosos, 162
religiosas, 19.098 españoles, 115.647 indios, 76.949 mestizos, 13.757 pardos
libres, y 4705 esclavos29.

IV. MÁS QUE UNA VISITA PASTORAL
La visita pastoral a las diócesis ha sido y sigue siendo el sistema que

diseñó la Iglesia para que los respectivos prelados, como cabeza visible, padres

26 Dedicatoria del mapa enviado a Carlos III antes citado, en Mercurio Peruano,  XI / 347 (1-V-1794) 2 y
4.
27 Esta cifra puntual coincide con la que le indica en carta al virrey el 15-V-1786, de “los padrones firmados
con ocasión de mi Vista”, AGI, Estado,75,N.109 (im. dig. f. 78v), y con la que el prelado le da al rey en el
texto de la nota anterior.
28 Cuadro del Estado del número de habitantes del Obispado de Truxillo, tomado del manuscrito original.
Cuando no había las ediciones facsímiles de que hoy disponemos estos datos fueron publicados por OBEREM,
U., "Algunas estadísticas sobre el Norte del Perú de fines del siglo XVIII”, en  Jahrbuch für Geschichte
von Staat, Wirtschaft und Gesellschaft Lateinamerikas (Colonia y Viena), 6 (1969) 202 – 210.
29 UNANUE, J.H., Guía Política, Eclesiástica y Militar del Virreynato del Perú para el año de 1795, Lima
¿1796?, pp. 105-118 (Intendencia de Trujillo), y 215-226 (Obispado de Trujillo). Hay una diferencia de 29
personas entre los totales que da y la suma de los parciales.
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y maestros de esa Iglesia territorial a ella confiadas por el Sumo Pontífice,
conozcan a sus hijos espirituales, sus problemas y sus proyectos, humanos y
religiosos. Son los que tienen que animar lo que hacen las diferentes comunidades,
impulsar los planes que tienen y corregir aquellos aspectos y hechos donde
cree que se rompe la vivencia del evangelio, se deteriora la disciplina canónica
y el ejercicio de las normas morales. Además, debe revisar todos los edificios
e instalaciones eclesiásticas, los vasos sagrados y el ajuar litúrgico, los libros
sacramentales y de fábrica, los de cofradías y asociaciones, etc. Con palabras
modernas podíamos decir que es una evaluación completa de cada una de las
Iglesias locales.

El concilio tridentino así lo prescribía a los obispos: "visiten cada año
toda la diócesis o por lo menos la mayor parte de ella, si es muy extensa;
y, en este caso, toda cada dos años (…) El objeto principal de todas
estas visitas ha de ser introducir la doctrina sana y católica, y expeler
las herejías; promover las buenas costumbres y corregir las malas;
inflamar al pueblo con exhortaciones y consejos a la religión, paz e
inocencia, y arreglar todas las demás cosas en utilidad de los fieles
según la prudencia de los Visitadores…"30.

La Visita que Monseñor Martínez Compañón realizó a la diócesis de
Trujillo del Perú se ha tenido como modelo de visita, donde el prelado no solo
se ocupó de los asuntos religiosos sino que trató de diseñar proyectos de tipo
social y cultural que mejorasen la vida humana de aquellos fieles postrados en
la mayor indigencia humana. Y estamos hablando del las décadas finales del
siglo XVIII; tanto en la América española como en la Península conocemos
otras visitas pastorales en la línea de esta que estudiamos31.

30 Sesión XXIV, c. 3 (11-XI-1563). Texto, en El Sacrosanto y Ecuménico Concilio de Trento, Madrid 31787,
pp. 318-321. Benedicto XIV en la encíclica ubi primum (3-XII-1740) insistía: "os mandamos (a los obispos)
que visitéis personalmente la diócesis".
31 CORTÉS Y LARRAZ, P., Descripción geográfico-moral de la diócesis de Goathemala hecha por su
arzobispo (1768-1700), Madrid 2001, ed. de J. Martín Blasco y J. Mª García Añoveros, CSIC, col. Corpus
Hispanorum de Pace, 9; MARTÍ, M., Documentos Relativos a su Visita Pastoral de la Diócesis de Caracas
(1771-1784), Caracas 31998, 2 ts.; GÓMEZ CANEDO, L., "Estudio Preliminar" en MARTÍ, M., Documentos
Relativos a su Visita Pastoral de la Diócesis de Caracas (1771-1774), Caracas 1998, t. I, pp. XI-CXI;
PERFETTI, Mª E., “Preocupaciones de la Iglesia en la Venezuela colonial. (Visita del obispo Mariano Martí,
1771-1784)”, en Anales de la Universidad Metropolitana (Caracas), 6 / 1 (Nueva Serie, 2006) 201-213;
PUEYO COLOMINA, P., Iglesia y sociedad zaragozanas a mediados del siglo XVIII. La visita pastoral del
arzobispo D. Francisco Añoa a su diócesis (años 1745-1749), Zaragoza 1991; HEVIA, A. (Coord.), “La
visita pastoral en el ministerio pastoral del obispo y archivos d ela Iglesia”, en Memoria Ecclesiae, Oviedo
1999, vols. XIV y XV; GARCÍA HOURCADE, J.J., E IRIGOYEN LÓPEZ, A., “Las visitas pastorales, una
fuente fundamental para la historia de la Iglesia en la Edad Moderna”, en Anuario de Historia de la Iglesia
(Pamplona), 15 (2006) 293-301; JAÉN SÁNCHEZ, P.J., “Un modelo de visita pastoral. Ayna (1766)”, en
Al-Basit. Revista de Estudios Albacetences, 56 (2011) 99-126.
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Para el buen conocimiento de la diócesis -sus fieles y sus problemas-
muy poco tiempo después de tomar posesión del obispado programó una
detenida visita pastoral completa. Primero quiso resolver los problemas existentes
que encontró en el Cabildo catedral, clero y un sector de laicos que venían del
anterior prelado F. Javier Luna Victoria, -que se habían incrementado durante
el tiempo de sede vacante (1777-1779)-, como secuela de la disciplina regular
que había tratado de implantar, además de su abierta defensa de la Compañía
de Jesús en los momentos de la expulsión y supresión de la Compañía32.

En el territorio americano es conocido el problema de la gran demora
que se daba en cubrir las sedes por muerte o promoción de los titulares; algunas
veces era por el tema del Real Patronato, y otras, por la lentitud con la que los
nuevos obispos llegaban a sus diócesis, sobre todo si tenían que viajar desde
la Península. Eso significaba que las sedes episcopales en situación vacante
entraba en un estado de provisionalidad que era un período impreciso para
todo, ya que el ritmo ordinario de la vida eclesiástica y religiosa de la diócesis
quedaba en suspenso.

Por eso don Baltasar con auténtico espíritu de pastor decidió emprender
cuanto antes la visita pastoral y así se lo comunicó al virrey el 10 de febrero
de 1780.

“Evacuados ya los diferentes asuntos que a mi ingreso en el gobierno
de esta Iglesia hallé pendientes, y los que en el discurso de los nueves
meses corridos desde aquella fecha hasta la presente se han ido suscitando
de alguna importancia, y gravedad: y hallándome así mismo conciliados
los ánimos de los individuos (…) Considero oportuno, y aún necesario
expeder desde luego, y sin demora la Visita General de esta ciudad, y
obispado por mi propia persona, porque además de ser esta una parte
tan esencial de mi ministerio, el haber muchos lugares, y aún Provincias
enteras que no han conocido a un obispo, y otras que no le han visto
desde el principio del siglo…”33.
El 20 de ese mes don Manuel de Guirior acusaba y le dice que: “Los
meses de mayo y junio y aún de parte del de abril son los expuestos
a entradas de enemigos: en cuyo tiempo convendría que Vuestra Señoría

32 ARELLANO, I., “Las fatigas de un obispo reformista: Martínez Compañón en Trujillo”, en ARELLANO,
I., y MATA, C. (eds.), El obispo Martínez Compañón: Vida y Obra de un navarro ilustrado en América,
Pamplona 2012, pp. 27-35; VARGAS UGARTE, R., Historia de la Iglesia…, o.c., t. IV y V, con frecuencia;
EGAÑA, A. de, Historia de la Iglesia…, o.c., pp. 874-875; RESTREPO MANRIQUE, D., La Iglesia de
Trujillo (Perú), o.c., t. I, pp. 253-255.
33 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 107v-108r, cfr. f. 111r).
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34 Estaban relacionados con la rebelión de Túpac Amaru y hay abundante bibliografía para enmarcar el
tema.
35 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., f. 109v).
36 Publicado por Clemente VIII, por la bula Ex quo in Ecclesia Dei (20-II-1596); esta edición típica substituyó
los diversos pontificales que se venían usando en la Iglesia. El Pontifical fue objeto de algunas pequeñas
modificaciones bajo Urbano VIII (1644) y Benedicto XIV (1752), que era el texto vigente en la época de
Martínez Compañón. Allí está lo prescrito a lo que hace relación en su carta: “De visitanda parochia”, en
Pontificale Romanum, pp. 278-282.
37 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., f. 110r). La Visita a la ciudad, en OQUILLAS, C., Historia del Colegio
Seminario de S. Carlos y S. Marcelo, Trujillo 1925, t. I.
38 Para una visión global del itinerario y  la Visita, VARGAS UGARTE, R., “Don Baltasar Jaime Martínez
de Compañón…”, o.c., pp.  425-434;  PÉREZ DE AYALA, J. M., Baltasar Jaime Martínez Compañón y
Bujanda: prelado español de Colombia y el Perú: 1737-1797, Bogotá 1955, pp. 20-28; FRANKE, I.,
http://avesecologaymedioambiente.blogspot.com.es/2014/05/baltazar-jaime-martinez-companon-y.html.

Ilustrísima  se hallase en la capital, o costas de su diócesis; porque el
respeto de su persona conviene mucho, para influir a todos al
cumplimiento de su deber en semejantes casos. Sabrá V. Señoría
Ilustrísima los sucesos de Arequipa y de Huaylas34 que han resultado
de querer establecer más novedades de una vez de las que convienen
a la quietud de la población”35.

Ante esa situación el obispo cree oportuno cambiar la programación, y
así lo decide el 23 de marzo:

“Cúmplase lo que por el Superior oficio del Excelentísimo Señor virrey
… y a su consecución procédase dende luego a la Visita… y en primer
lugar a la de esta nuestra Santa Iglesia Catedral, y su venerable Deán
y Cabildo, oficiales, y ministros, obrándose en todo por los términos
de Derecho, señalando, como señalamos, para su abertura, implorar la
gracia del Espíritu Santo, para el acierto, e intimar al pueblo el edicto
acostumbrado de pecados públicos, y hacerle todas aquellas
prevenciones, que nos parecieren más conducentes al fin de que pueda
quedar radicalmente instruido de los objetos de nuestra Visita, y de
nuestras principales miras en ella, según y cómo está dispuesto por le
Pontifical Romano36… el nueve de abril próximo”37.

Después de dos años decidió retomar el proyecto de la Visita partiendo
de Trujillo el 21 de junio de 1782 acompañado por un pequeño grupo de
familiares y servidores, después de haber enviado a los curas del obispado el
programa, y a la que dio fin en el verano austral de 178538.

Como decíamos al comienzo, hay diversidad de documentos en los que
se repiten las ideas fundamentales de la Visita; el obispo Martínez Compañón
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se comunicó con el rey (Carlos III), el virrey (D. Manuel de Guirior, D. Agustín
de Jáuregui y D. Teodoro de Croix), el intendente de Trujillo (D. Fernando
Saavedra), el superintendente general de la Real Hacienda (D. José Antonio
de Areche), etc., y en cualquiera de sus escritos -carta, informe, oficio, etc.-,
vemos cómo mantiene los mismos criterios. Ahora vamos a recoger algunos
de esos testimonios:

Ya hemos visto el intento de comenzar la Visita en 1780 y tenerla que
posponer por sugerencia del virrey, como le informa por oficio al superintendente
de la Real Hacienda, D. José Antonio de Areche,  el 10 de mayo de 1782,
cuando le comunica que va a comenzarla, detallándole algún aspecto:

“Pensé salir a la Visita general de la Diócesis con ánimo de recibir en
cada curato una sumaria información de sus verdaderos valores y
cargas, con el fin entre otros de colocar ayudantes fijos en aquellos
anejos que lo pidiesen, y dividir los curatos que debieran dividirse,
uno y otro con arreglo a lo proveido por Su Majestad sobre ambos
puntos (…) y hallándome con el superior permiso del excelentísimo
señor actual virrey para poder salir a dicha Visita y para expedirla
seguidamente, sin intermisión ni temor que regresar a esta capital
mientras no la absolviese del todo…”39.

Entre la valiosa documentación localizada, agrupada y transcrita por el
párroco de Huancanamba, está la carta pastoral que escribió al clero el 14 de
abril de 1782, anunciando la inminente Visita, que recuerda el texto de la
comunicación que le había enviado al virrey en febrero de 1780, pero en este
caso se sincera más con sus sacerdotes mostrando el rostro humano del prelado
y su deber de pastor:

“Libre ya, por la gracia de Dios de las graves ocupaciones, y cuidados
que desde nuestro mismo ingreso al gobierno de esta Iglesia día y
noche sin cesar han tenido, ya más, ya menos fatigado nuestro ánimo,
sin dejarnos muchas veces lugar para dar al cuerpo descanso necesario.
En esta tan favorable como deseada constitución, vivamente estimulados
de la estrecha solicitud de nuestro oficio, y del eficaz deseo de cumplirlo
exactamente en todas sus partes en cuanto nuestras débiles fuerzas
alcancen, desde luego y ante todas cosas hemos deliberado emprender,
y absolver bajo de un contexto, y sin interrupción por nuestra propia
persona la Visita ordinaria a este Obispado en el nombre del Señor

39 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 113r y 113v).
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40 Texto, en RAMÍREZ, M.J., Huancabamba. Su Historia…, o.c., pp. 69-70. Tercer Concilio Limense
(1582-1583), “Instrucción de Visitadores”, Acción 4ª; CAMPOS, J., “Joyas bibliográficas sobre el Perú del
siglo XVI conservadas en la Biblioteca Real del Escorial”, en El Perú en la época de Felipe II, San Lorenzo
del Escorial 2014, pp. 365-371; LISI, F.L., El tercer Concilio Limense y comentario de la aculturación de
los indígenas sudamericanos en Lima entre 1582 y 1583,  Salamanca 1990; TINEO, P., “Visitas y visitadores”,
en Los concilios limenses en la evangelización latinoamericana. Labor organizativa y pastoral del tercer
concilio limense, Pamplona 1990, pp. 465-486.
41 Ibid, pp. 72-73. “La cual dicha razón aunque sea a costa de mortificarse un poco espero que V.M. me la
tenga adelantada para cuando llegue, procurando no ingerir en ella cosa que no tenga por cierta y averiguada…”,
p. 73. Además de las reuniones y encuentros que tenga con los fieles, padres de familia, autoridades, etc.,
informa a los curas que quiere hablar a solas con ellos.
42 SOLANO, F. de (ed.), Cuestionarios para la formación de las Relaciones Geográficas de Indias, siglos
XVI/XIX, Madrid 1988.
43 DÍEZ DE LA CALLE, J., “Relaciones de Indias”, en Colección de documentos pertenecientes a la historia
eclesiástica y civil de América, Biblioteca Nacional, Madrid, ms. 3047, f. 183; GONZÁLEZ DÁVILA,
G. (también conocido como el maestro Gil Ávila), Teatro Eclesiástico de las Iglesias de Indias, Madrid
1645.

(…) Y a fin de que en tan santa Obra se proceda en todo con edificación,
moderación, y ejemplo que corresponde, y tanto recomiendan los
Sagrados Cánones y Concilios, principalmente el Tridentino, y nuestro
Provincial de Lima de año 1583…”40.

Luego pasa a enumerar detenidamente todas las cosas que tienen que
revisar: Libros de fundaciones de obras pías, cofradías, padrón de la feligresía,
libros de cuentas de las cajas que haya, etc. Les enviaba un completo formulario
de 18 preguntas sobre varios aspectos del lugar y de la población: tipo y carácter
de la gente,  si hablan el castellano y a qué edad suelen casarse; si conocen que
algún lugar próximo se haya despoblado, si aumenta o disminuye la población,
tipo de clima, calidad de la tierra, productos que se cultivan, si mantienen algún
comercio, si hay río, si tienen máquinas o artificios mecánicos, si existen
minerales, si hay hierbas y frutas medicinales; si tienen fuentes de aguas
medicinales, resinas y plantas aromáticas, si hay aves o fieras salvajes; tipos
de árboles, clase y abundancia; si se conserva algún vestigio anterior a la
conquista que sea notable; si en la comunidad de los indios se conservan
vestigios de superstición y sobre qué asuntos41.

Evidentemente el interrogatorio está vinculado con los cuestionarios que
se hicieron en América desde el siglo XVI, conocidos como “Relaciones
Geográficas de Indias”, para diversos territorios como Nueva España, Perú,
Quito, Chile y Venezuela42. En relación con el tema eclesiástico el 8 de
noviembre de 1648 se envió una Cédula Real al virrey de Perú ordenando la
distribución entre los obispos de un cuestionario  para que las respuestas
ayudasen al cronista de Indias a concluir su “Teatro eclesiástico de las Iglesias
del Perú y de Nueva España”43; en la misma línea está el cuestionario que el
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44 SOLANO, F. de, y PONCE, P., Cuestionarios, o.c., pp. 115-119 (Cédula y cuestionario al virrey del
Perú); pp. 171-174 (interrogatorio del obispo Cortés Larraz).
45 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 116r-118r). Además del clima y cualidades del pueblo se detiene
mucho en temas eclesiásticos, como si conocen al cura, si saben que tenga alguna capellanía y memoria
de misas, qué fiestas religiosas se celebran, qué familia vive con él, si tiene ayudante, si hay pobres en el
pueblo o en los anjeos y cuantos anejos tiene, etc.
46 ROMERO FERRER, R., Estudio teológico de los catecismos del III concilio limense (1584-1585),
Pamplona 1992; DURÁN, J.G., El Catecismo del III Concilio Provincial de Lima y sus complementos
pastorales (1584-1585), Buenos Aires 1982. Edición, estudio y notas.

23 de septiembre de 1768 D. Pedro Cortés Larraz, arzobispo de Guatemala,
envió a los párrocos cuando preparaba la visita a la diócesis, a la que ya hemos
hecho referencia44.

Este cuestionario del obispo de Trujillo es diferente de otro interrogatorio
que el 26 de mayo de 1782 envió al clero de la diócesis con el mismo fin de
conocer la situación, pero encargándoles que lo debían responder testigos
presentados y aprobados por las autoridades civiles y que se hiciese delante
de los corregidores y de los curas, después de haber jurado; consta de 14
preguntas donde pide información:

“Por cuanto para proceder con todo conocimiento a la división de
curatos, dotación fija de ayudarles, y a la formación de los aranceles
de derechos parroquiales de este obispado, ordenados por punto general,
por lo respectivo a los reinos de las Américas por la Reales Cédulas
de Su Majestad [20-X-1764 / 1-VI-1765 / 21-VIII-1769, y 9-V-1781]
se hace del todo precisa una previa noticia, distinta, clara y cierta de
los actuales valores de todos y cada uno de ellos, de sus cargas y
obligaciones, y de la situación de los anejos donde los huviere…”45.

Además de esa intensa labor de promoción social y formación humana
no olvidó el obispo sus obligaciones de padre y pastor de una grey confiada
a sus cuidados pastorales, donde era prioritario la preocupación por formar la
conciencia de esas gentes para que las prácticas religiosas fueran mínimamente
aceptable a los niveles de exigencias requeridos por los concilios limenses y
en los catecismos46.

 Finalizada la Visita, el 1 de diciembre de 1785, expone en un oficio al
virrey D. Teodoro Croix los objetivos de la misma, que son un claro testimonio
de ser un hombre de Iglesia ilustrado:

“Formar de cada uno de mis diocesanos un hombre social y cristiano,
o irlos disponiendo a todos para que lo sean, y vivan según las reglas
de la recta razón, y del evangelio, y como vasallos del rey más católico
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de la tierra… ha sido todo el objeto de mis desvelo en la Visita general
que acabo de hacer de mi diócesis…”47.

Como conclusión de la Visita, el 26 de junio de 1785, le remite al señor
intendente una amplia carta dándole cuenta de todos los pasos dados para la
fundación de unos colegios en la capital de Trujillo, para educar a cholos y
cholas, con el ruego de que se lo comunique al Común de los indios, al tiempo
que le informa de cómo ha sido  bien recibida en el resto de la diócesis; en este
texto vuelve a exponer sus objetivos:

“Habiendo, pues, proveído y hecho en mi Visita lo que a Vuesamerced
consta sobre los artículos de reducción de los indios a poblado, y la
institución de escuelas de primeras letras, y que los curas velen sobre
su primera educación con el amor, y celo que pide su pastoral ministerio,
solo resta el hacer todo lo que de mi arbitrio pendiese…”48.

El 29 de abril de 1786, al informar el fiscal al virrey sobre la documentación
enviada por el obispo para que emitiese un dictamen sobre los 37 expedientes
de las otras tantas escuelas proyectadas durante la Visita, con vistas a la reunión
que tenían que tener los miembros del Real Acuerdo para deliberar sobre este
asunto, también le da su visión sobre la persona del prelado y de la obra hecha:

“Dice [el fiscal] que es laudable, y digno de elogio el pastoral celo con
que dicho Señor Ilustrísimo, sin perdonar fatigas en la Visita de su
obispado ha procurado a su afortunada grey todos los medios de hacerla
feliz. Y conociendo que no puede ser permanente su prosperidad sin
los sólidos fundamentos de la educación de la niñez, que debidamente
cultivada propague igual semilla y produzca sin intermisión sazonados
frutos en lo venidero, ha dedicado con acertado tino su esmero al
importante objeto del establecimiento de escuelas, tan recomendable
por nuestras leyes…”49.

Con fecha de 5 de febrero de 1787 enviaba al rey una amplia
documentación en la que le informaba del proyecto de crear en la diócesis

47 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., f. 14r). El anterior virrey recogió de forma completa y elogiosa la Visita
y la figura del obispo, Relación y documentos de Gobierno del virrey del Perú, Agustín de Jáuregui y Aldecoa
(1780-1784), Madrid 1982, p. 147. Edición y estudio de R. Contreras.
48 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 66v y 70r). El 7-XII-1789 le escribe al intendente recordándole la
documentación que le había enviado cuando la Visita de las provincias de Caxamarquilla y Huamachuco,
sabiendo que ahora está él de visita por esos lugares, y le remite ocho testimonios de la provincia de Piura
con el deseo de que cuide lo hecho. Documento publicado por R. Vargas, “D. Baltasar Jaime Martínez de
Compañón…”, o.c., pp. 456-457, y  “Don Baltasar Jaime Martínez de Compañón…”, o.c., pp. 256-257,
respect.
49 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 32v y 35v).
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 escuelas de primeras letras que había sido uno de los principales objetivos de
la Visita, y a lo que dedicó mucho esfuerzo, reforzado por los deberes anejos
a su misión que siempre tuvo presente:

“Pero yo principalmente, y más que todo, reconozco la obligación que
me corre de vincular mi amor en el real y efectivo servicio de Dios,
y el de Vuestra Majestad, y en el de estos mis diocesanos…”50.

La Visita fue un ejemplo de fidelidad a la Iglesia y a la Corona como
había confesado al proyectarla, teniendo en cuenta que lo hacía como exigencia
de su deber, pero entregándose principalmente en favor de sus hijos más
desfavorecidos a los que quería sacar de esa situación de indigencia material
y espiritual en la que vivían, porque haciendo eso era como pensaba que mejor
servía a la vocación de evangelizador a la que se sentía llamado51. Y para
asombro de generaciones no se olvidó de estudiar la tierra, las aguas, los frutos,
y las especies de los reinos de la naturaleza, así como de la explotación y
aprovechamiento de los recursos que tenían, y del embellecimiento de los
templos del inmenso territorio de su diócesis, dejando cientos de imágenes que
serían el complemento del texto que no se llegó a escribir52.

Al referirse a su Visita escribiría después con dominio geográfico: “He
recorrido tantas o más tierras como las que hay desde el Rin en Alsacia
hasta Belgrado en Hungría entrando en este espacio Palatinado, la
Bohemia, la Baviera, y el Austria con el Tirol; porque en el discurso
de dos años, ocho meses y diez días apenas he cesado día y noche de
dar vueltas como loco”53.

50 AGI, Estado,75,N.109 (im. dig., ff. 28v-29r).
51 Tenemos referencia otras interesantes reflexiones contemporáneas sobre los naturales y la situación del
indio: NAVARRO, J. Mª, Una denuncia profética desde el Perú a mediados del siglo XVIII. El “Planctus
indorum christianorum in América peruntina”, Lima 2001. La otra referencia corresponde a la “Propuesta
político-moral sobre varias reflecciones en que se hace entender la razón de un yndividuo amante del buen
orden y zeloso de los altos derechos de la Religión y del Estado. Formada por Don Santiago Joseph López
Ruiz, Cura Vicario de la Doctrina de Tauca, Partido de Conchucos en el Arzovispado de Lima, quien la
dedica al Rey Nuestro Señor por medio de su Virrey del Perú, el Excelentísimo Señor Don Teodoro de
Croix, Cavallero de Croix. 15 de junio de 1789”. AGI, MP-LIBROS_MANUSCRITOS,29; MILLÁN DE
AGUIRRE, M., “Conclusión de la descripción de la intendencia de Tarma”, en Mercurio Peruano (Lima),
VIII (30-VI-1793) 140-149.
52 Si se hubiera ceñido a la atención espiritual de sus ovejas ya habría sido bastante y se le pudiera comparar
con Santo Toribio. Pero Martínez de Compañón hizo algo más: lo abarcó todo y se dio tiempo para mirar
por su bienestar material, por su adelanto e instrucción por el embellecimiento de los templos y por el
fomento de las pequeñas industrias ya establecidas o introducción de otras nuevas”. VARGAS UGARTE,
R., “D. Baltasar Jaime Martínez…”, o.c., p. 249.
53 Texto en D. Restrepo citado por MACERA, P., “El tiempo del Obispo Martínez Compañón”, o.c., p. 13.
El esfuerzo realizado debió suponerle un agotamiento físico acusado, y así le confiesa al virrey: “Me he
vuelto tan viejo y lleno de canas que si Vuestra Excelencia me viese no me reconocería”, Ibid, p. 23.
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V. D. JOSÉ IGNACIO LECUANDA Y OTROS COLABORADORES
En trabajos modernos y otros no muy antiguos se habla de D. José

Ignacio Lecuanda, miembro del alto funcionariado de la Hacienda Real del
Virreinato -tesorero y contador real-, de formación ilustrada como lo demuestra
su participación en la Sociedad de Amantes de Lima y sus abundantes
colaboraciones en el Mercurio Peruano. Se interfiere este personaje en la vida
y en la obra del obispo Compañón porque muchos investigadores lo hacen
sobrino del prelado y le atribuyen parte de los textos que servirían para la
redacción de la Historia del Obispado de Trujillo. J. Rojas y Conteras cuenta
que tuvo dos hermanos, Manuel y Ramona54.

Asunto controvertido es el tema de si hubo vínculos familiares entre
Martínez Compañón y J.I. Lecuanda. Tiene importancia porque tener o no tener
relación familiar ayudaría a explicar la participación del segundo en la gran
obra del primero.  Al parecer M. de Mendiburu fue el primero que indica que
era sobrino55; a partir de ahí se suele citar como tal, y recogemos referencias
de unos cuantos56.

Recientemente R. Cheesman, afirma que no había lazos familiares entre
Martínez  Compañón y Lecuanda57. Según V. Peralta Ruiz, era sobrino del
obispo Martínez Compañón, pero posteriormente parece que acepta la teoría
de la Prof. Cheesman y asegura que J.I. Lecuanda acompañó al obispo  en la
visita58.

54 Historia del Colegio Viejo de S. Bartolomé…, o.c., p. 945. “Nos tenía ofrecidas noticias puntuales de sus
casas paternas, y maternas, pero su pronta partida a el Perú no le dio lugar para cumplirlo y nos priva de
la satisfacción, que tendríamos en insertarlas en este lugar, lo que no executamos, por no exponernos a
errar”, Ibid.
55 “Lecuanda, D. José Ignacio”, en Diccionario Histórico-Biográfico del Perú, Lima 1932, t. VI, pp. 424-
425
56 PORRAS BARRENECHEA, R., La obra del Obispo Martínez Compañón sobre Trujillo del Perú en el
siglo XVIII, Madrid 1978, pp. 14-15 y 20; es reedición del artículo publicado en El Comercio (Lima) 14-
VII-1948; VARGAS UGARTE, R., “D. Baltasar Jaime Martínez de Compañón…”, o.c., p. 247; LÓPEZ
SERRANO, M., Trujillo del Perú, o.c., p. 37; ARBEIZA, T., Martínez Compañón obispo de Trujillo (Perú),
Pamplona, s.f. [1976], p. 23; CLARO VALDÉS, “Contribución musical del obispo Martínez Compañón en
Trujillo, Perú, hacia fines del siglo XVIII”, en Revista Musical Chilena (Universidad de Chile), XXXIV /
149-150 (1980) 20 y 22; CLÉMENT, J.P., El Mercurio Peruano, 1790-1795, Frankfurt-Madrid 1997, vol.
I, p. 85; dice que era sobrino del obispo, hijo de su hermana. MACERA, O., “El tiempo del Obispo Martínez
Compañón”, o.c., p. 38; ARRIZABALAGA, C, “El obispo Martínez Compañón y las lenguas perdidas en
la costa norte del Perú”, o.c., pp. 293-296; PINO-DÍAZ, F. del, “La labor ‘histórica del obispo Martínez
Compañón en Trujillo, a través de su sobrino José Ignacio Lecuanda”, en ARELLANO, I., y MATA, C.,
El obispo Martínez Compañón, o.c., pp. 421-425.
57 El Perú de Lequanda. Economía y comercio a fines del siglo XVIII, Lima 2011, pp. 38-39.
58 “Lecuanda y Escarsaga, José Ignacio”, en Diccionario Biográfico Español, t. XXIX, pp. 307-308; “El
virreinato peruano y los textos de José Ignacio de Lecuanda en una pintura ilustrada de 1799”, en Fronteras
de la Historia, 18-1 (2013) 50, resp.
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59 LEQUANDA, J.I., “Descripción geográfica del Partido de Truxillo”, en Mercurio Peruano (Lima), VIII
(1793) 36-43; 44-51; 52-59; 60-67; 68-71; 76-83; 84-91 y 92-97. "Descripción geográfica del partido de
Piura, perteneciente a la Intendencia de Truxillo", en Ibid VIII (1793) 167-174; 175-182; 183-186; 191-198;
199-203; 207-213; 215-222 y 223-229. "Descripción del partido de Saña o Lambayeque", en Ibid, IX (1794)
54-61; 62-69; 70-77 y 78-83. "Descripción geográfica del partido de Caxamarca en la Intendencia de
Truxillo", en Ibid, X (1794) 167-172; 175-178; 183-187; 191-197; 199-206 y 207-212. LEQUANDA, J.I.
(está firmado con el seudónimo de Sofronio; suponemos que fue Lequanda por estar de contador real en
Trujillo y luego ser autor de las otras descripciones de aquel territorio), “Descripción corográfica de la
Provincia de Chachapoyas”, en  Ibid. V (1792) 214-221 y 222-226. Al usar seudónimo con nombre clásico
significa que fue miembro de la primera época de la Sociedad de Amantes del País -que es cuando utilizaron
este sistema-, entidad fundadora del Mercurio, del que fue un activo colaborador; en el “Prospecto” del
lanzamiento de la publicación figura como suscriptor, y como miembro de la Sociedad consta en el listado
del nº 335 (20-III-1794) 189.

Desde el punto de vista de la participación en el proyecto de la Historia
del Obispado de Trujillo, Lecuanda publicó en el Mercurio Peruano una serie
de colaboraciones con muy buenas descripciones geográficas de algunas
provincias59, donde afirma su deuda con el proyecto del obispo:

“Asimismo de las aves que contiene, y de los peces que se conocen
[del partido de Trujillo], valiéndome en estas materias de las preciosas
indagaciones del Ilmo. Señor Don Baltasar Jaime Martínez  Compañón,
dignísimo arzobispo de Santa Fe, quien siendo obispo de Trujillo,
corrió esta diócesis”, nº 249 (23-V-1793) 53.
“El sabio especulativo Ilmo. Señor obispo que fue de esta diócesis,
Doctor Don Baltasar Jaime Martínez Compañón, que actualmente es
arzobispo de Santa Fe, en su prolija visita trató mucho, y dio más
extensa idea de este animal [carbunclo], cuya figura la dirigió al
soberano, no solo conducido de esta noticia, que dejó relacionada, sino
que generalmente afirman su existencia”, Ibid, p. 58.
“Su estado eclesiástico [partido de Piura] se compone en todo el partido
de doce doctrinas, sin incluir las de división que en el último concurso
de 789, separó el Ilmo. Señor Doctor Don Baltasar Jaime Martínez
Compañón, obispo de esta diócesis, y electo para la metrópoli de Santa
Fe”, nº 263 (11-VI-1793) 172.
“Se cuentan [el partido de Piura] 44.497 personas de todos sexos,
estados y condiciones, según la numeración que actuó en la visita
personal el Ilmo. Señor Doctor D. Baltasar Jaime Martínez Compañón,
concluida en el año de 1785”, Ibid, p. 172.

Además para las descripciones geográficas de los trabajos del Mercurio
el funcionario de la Real Hacienda también se sirvió de otras fuentes que con
escrúpulo intelectual cita, y aunque sean amplias la referencia merecen la pena
citar y completar:
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Hablando de la explotación de la tierra del partido de Trujillo, dice:
“las 12.000 fanegadas de tierra útil y de regadío, y sobre ellas y sus
fincas rústicas gravan el principal de 558.249 pesos, según la descripción
descriptiva que hizo el Doctor Don Miguel Feijoo de Sosa, siendo
corregidor en el año de 1761…”, nº 254 (9-VI-1793) 9360.
Hablando del Sagino (chancho o jabalí), dice que “encierra una especie
de almizcle [en su ombligo] y si antes de morir no se le corta, no puede
comerse, como afirma el Padre Gumilla en su Historia natural del
Orinoco”, nº 264 (14-VII-1793) 179-18061.
“El pájaro Pauji tiene mucha semejanza con el pavo (…) Vuelan poco,
y siempre andan en los árboles de rama en rama. Refiere el Padre
Gumilla en el Tom. 2º pág. 297 de su  Historia del Orinoco. Que son
tan delicadas y hermosas las plumas de este volátil, que aquellos indios
engalanaban con ellas las coronas de su cabeza”, nº 265 (18-VII-1793)
185-186.
“Se conocen los papagayos, especie de loros, pero de igual variedad
y vivos colores que éstos, y por tanto son muy agradables a la vista.
Prefiriólas Plinio en su hermosura a todas las aves picazas, porque no
conoció sin duda las prodigiosas de la América”, nº 266 (21-VII-1793)
19362.
Halando del Molle o Mulli, y de lo apreciado que es, dice: “Don Félix
Palacios en su Farmacopea dice que es astringente blando, y que sirve
para los flujos, hemorragias, y corroborante del estómago, pero no da
el método aplicativo claro”, nº 268 (28-VII-1793) 40763.
“Paso a tratar de una ave prodigiosa prima del Fénix, cuando no
hermana: esta es la conocida de unos por Picasar; de otros por Vicsilin;
y en idioma índico por Quende. Hablo de ella con esta prerrogativa o
comparación, porque es la que se dice resucita en esta región a los seis
meses de muerta: pero según Marcuell, Histor. de Aves, cap. 74 es un
sueño o letargo…”, nº 286 (29-IX-1793) 6464.

60 FEIJOO DE SOSA, M., Relación descriptiva de la ciudad y provincia de Trujillo del Perú, Madrid 1763.
61 GUMILLA, J., Historia natural, civil y geográfica de las naciones situadas en las riveras del río Orinoco,
Barcelona 1791.
62 PLINIO, Historia Natural, Lib. X, caps. 41 y 42; por la edición de Madrid de 1624, pp. 793 y 799.
63 PALACIOS Y BAYÁ, F., Farmacopea triunfante de las calumnias de Hipócrates defendido, Madrid
1713.
64 MARCUELLO, F., Historia natural y moral de las aves,  Zaragoza 1617.
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65 KIRCHER, A., Mundus subterraneus, in XII libros digestus quo divinum subterrestris mundi opificium
... universae denique naturae majestas et divitiae summa rerum varietate exponuntur, Amstelodami 31678;
NIEREMBERG Y OTIN, J. E., Prolusión a la doctrina e historia natural, Madrid 1629; Historia natvrae,
maxime peregrinae, libris XVI. distincta. In quibus rarissima naturae arcana, etiam astronomica, & ignota
indiarum animalia, quadrupedes, aues, pisces ... describuntur ... Accedunt de miris & miraculosis naturis
in Europa libri duo: item de iisdem in terra Hebraeis promissa liber vnus, Antverpiae 1635; FERRER DE
VALDECEBRO, D., Gobierno general, moral y político hallado en las fieras y animales silvestres: sacado
de sus naturales virtudes y propiedades, Madrid 1658 (tuvo varias ediciones); IDEM, Gobierno general,
moral y político, hallado en las aves más generosas y nobles: sacado de sus naturales virtudes, y propiedades;
Madrid 1670; IDEM, Gobierno general, moral y político, hallado en la aves más generosas y nobles...
añadido en esta última impresión en diferentes partes, y el Libro diez y nueve de las aves monstruosas
corregido y enmendado por el Santo Oficio de la inquisición..., Barcelona 1696.
66 PULCHE, M., Espectáculo de la Naturaleza, o Conversaciones a cerca de las particularidades de la
Historia Natural..., Madrid  [1753], t. II, parte primera. Traducción de E. de Terreros.

Debieron ser criticadas en la prensa algunas de las explicaciones que
hacía en las Descripciones geográficas del Mercurio, y esta es la respuesta que
da a base de erudición científica:

“En un siglo en que la luz de la crítica ha desterrado los prodigios con
que los antiguos geógrafos y naturalistas vestían sus narraciones, no
es posible admitir sin el más riguroso examen las especies maravillosas…
Bajo este concepto era indispensable hiriesen el delicado oído de los
críticos circunspectos algunas de las noticias  que he producido en mis
descripciones geográficas. Decontado el ave  llamado el Sorsalillo,
Yayay-Mamay, el Fénix irónico del Perú, & se han reputado por algunos
sabios de buena críticas propia para exornar al mundo subterráneo del
P. Rirker [Atanasio Kircher] y las Historias de Nieremberg, y Valdecebro,
pero no al Mercurio Peruano. Ciertamente que no aspiro a que se preste
 una fe ciega a las noticias que he publicado; pero debo esperar que
los Sabios suspenderán en juicio entretanto  produsco un número
competente de testimonios que aseguren la veracidad de los dos pájaros
primeros, en cuanto a que el sonido de aquellas voces son perceptibles,
y ciertas las singularidades del tercero, &”, nº 288 (6-X-1793) 8365.
Refiriéndose a otra ave dice: “El Carpintero (11) que al impulso de su
duro pico taladra los más duros árboles…”. En la nota dice: “Se llama
en la Europa Pico-verde. Su tamaño es poco más o menos de una
cuarta. El plumaje de sus alas, espalda y cola, es del color de un gris
muy fino… (Espect. de la Natur. Tom. 2, pág. 36)”, nº 166 (5-VIII-
1792) 22266.

Se ha escrito que la Visita  de Martínez Compañón fue, en parte, como
una expedición científica; pudo serlo en el proyecto pero creemos que no en
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la ejecución. El prelado escribió el 14 de abril de 1782 una Carta Pastoral al
clero de su diócesis donde les anunciaba la Visita y les enviaba la Instrucción
de las 18 preguntas que deberían tener cumplimentadas para unir al resto de
la documentación que se generase; también se detiene en detallar unos asuntos
concretos sobre el operativo que deberían disponer para su persona y
acompañantes que se inscribe dentro de una gran austeridad, de la que nos
interesa recoger un párrafo:

“También tendrán dispuesta habitación para nuestra persona y para
nuestra familia que se compondrá de Nuestro Secretario, un Misionero
que nos ayude en el ministerio de la predicación, un Capellán, un
Fiscal, un Notario y amanuence, y de siete negros para el servicio de
la mano, y cuidado de las bestias sin afanarse en componerla, ni
adornarla, ni en ninguna otra cosa más que esté limpia y aseada (…)
No ha de haber más que una sola mesa para Nuestra Persona, y nuestra
familia, y esa siempre sobria, sin que con ninguna causa ni motivo
puede exceder de 4 platos al mediodía, y 2 a la noche, cuando mucho,
por no sufrir absolutamente, que haya, ni se permita, exceso en esta
parte (…) Tenemos ya ordenado a nuestros Familiares Ministros y
Criados que en nada absolutamente sean gravosos a los pueblos, ni a
los particulares, ni que nada pidan, ni reciban de nadie con ningún
pretexto ni motivo (…) por estas y otras muy justas consideraciones
[de sobriedad] tenemos a prevención dispuestas dos tiendas de campaña
para que nos sirvan en los Páramos y despoblados, donde nos fuesen
preciso el pernoctar; y en esta atención encargamos a los dichos Curas
que excusen y se abstengan de hacer semejantes Ramadas [cobertizo
hecho de ramas de árboles] para nuestro Hospicio y alojamiento”67.

En esta clara y completa relación no hay indicación de que le acompañasen
peritos de ningún tipo -cartógrafos, dibujantes, etc.-, que por el tipo de viaje
que era, los medios de que disponían y la ocupación que tenían programada
no daba cabida a pensar en la posibilidad de hacer entonces los dibujos. Hay
que distinguir entre los dibujos de la vida de los indios y quizás también los
de la naturaleza, y el resto. Creemos que desde el punto de vista práctico y lo
más probable sería que esa operación de realizar los dibujos se debió de hacer
poco después cuando dejasen encargado lo que querían en la cabecera del

67 Texto, en RAMÍREZ, M.J., Huancabamba. Su Historia…, o.c., p. 71. Otro ejemplar en el Archivo General
de la Nación, Colombia, Colonia Virreyes, 3, f. 91v; texto, en RESTREPO MANRIQUE, D., La Iglesia de
Trujillo (Perú), o.c., t. II, pp. 114-115.
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68 “Todas las laminas en general y los bailes en especial estan dibujados casi seguramente por mano
indígena…”, BALLESTEROS GAIBROIS, M., “Un manuscrito colonial del siglo XVIII. Su interés
etnográfico”, en Journal de la Siciété des Americanistes. Nouvelle Serie (París), XXVII / 1 (1935) 158, nota
7; U. Oberem matiza la opinión de Ballesteros, aunque no sabemos si se refiere a todas las pinturas: “Estas
afirmación [de Ballesteros] podría confirmarse también por una comparación con las ilustraciones que hay
en las obras de Martín de Murúa y de Guamán Poma de Ayala. Yo creo, sin embargo, que debe observarse
que se trata de dibujantes indígenas con educación europea, puesto que los dibujos precolombinos [de los
que habla antes] difieren mucho en su estilo de las presentes hojas; mientras que éstas muestran, en muchas
particularidades, semejanzas con representaciones pictóricas populares europeas”. Texto, en “La obra del
obispo don Baltasar Jaime Martínez Compañón, como fuente para la Arqueología del Perú septentrional”,
en Revista de Indias (Madrid), XIII / 52-53 (1953) 273.
69 “En muchos de sus apuntes hay no sólo una intención satírica, sino a veces una comprensión artística de
determinados aspectos de la vida social, al punto que pudieran servir de bocetos para grandes cuadros o
frescos como los de Diego Ribera en México o José Sabogal y Camilo Blas en el Perú”, PORRAS
BARRENECHEA, R., La obra del Obispo Martínez Compañón…, o.c., p. 29.

territorio que eran núcleos de población con entidad, o la misma capital, si es
que no se hicieron todos en Trujillo. Los dibujos de los aparatos mecánicos no
era necesario dibujarlos directamente porque no eran únicos ni exclusivos de
esos lugares, y los dibujantes deberían conocerlos. Las imágenes de los españoles
-incluidos el rey, los príncipes de Asturias, el escudo real-, los eclesiásticos y
religiosos/as, los mapas y los estados o cuadros, sin duda ninguna se hicieron
en Trujillo, como algunos de estos últimos que van firmados en Trujillo, en
mayo y julio de 1789. Además, salvo alguna imagen puntual, la mayoría del
resto de los asuntos corresponden a tipos y escenas humanas y especies de la
naturaleza que no es necesario estar recreándolas in situ. Esta planificación del
trabajo no resta mérito al obispo y su proyecto historiográfico sino que añade
racionalidad y eficacia, dando fuerza y verosimilitud a la opinión de antiguos
investigadores y analizando con cierto detenimiento las características de las
imágines68.

Para los planos de las ciudades, mapas y cartas topográficas es donde
Martínez Compañón tuvo que echar mano de cartógrafos y delineantes para
el levantamiento de los mismos -¿indígenas con educación europea como
asegura el Prof. Oberem?-, porque era necesario buenos conocimientos y los
correspondientes procedimientos técnicos para reflejar correctamente los datos
que se querían recoger. Desde el punto de vista final hay gran diferencia de
calidad formal entre las láminas de escenas de la vida de los naturales de los
diferentes lugares y los retratos de los diversos oficiales -incluso la galería de
los obispos y los retratos de los monarcas-, y la del diseño y plantas de los
edificios y planos de las ciudades69. El coronel D. Miguel de Espinach y D.
José Clemente del Castillo eran expertos que citan algunos investigadores como
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70 ARBEIZA, T. de, Martínez Compañón…, o.c., pp. 10 y 24; RESTREPO MANRIQUE, D., “<Trujillo
del Perú>  en la Biblioteca Nacional de Colombia”, en Reales Sitios (Madrid), XXVIII / 107 (1991) 67;
en esa página se cita un fragmento de una carta enviada desde Trujillo, el 10-VI-1788, donde el obispo
le dice al virrey: “Habiendo días hace enfermado el que delineó los primeros (mapas) se me hizo
preciso por no retardar más la remisión imponer amanuense en el modo y forma de delinearlo con tan
feliz subceso, que con menos lecciones de las que di al primero he tenido que corregir menos en él”.
71 Cartas y expedientes tramitados a través de la Secretaría de Estado y Despacho de Gracia y Justicia y la
de la Gobernación de Ultramar. AGI, Lima, 798. Además, sus conocimientos y competencia eran conocidos,
por ejemplo, en el “Mapa que comprehende los Pueblos de la Provincia de Caxamarca donde se hallan
alistados los Regimientos de Milicias, con exclusión de otros de corta entidad que por estar havitados de
sólo Indios, no se trahen á concideración; como assimismo de los Ríos más principales, que se forman en
la dicha Provincia. Fecho por dirección del Coronel D.&&Miguel de Espinach, en Caxamarca en 2 de Abril
de MDCCLXXXV”, AGI, Mapas y planos, MP-PERU_CHILE,85. “Copia del plano de las vetas del Cerro
de Hualgayoc, 1 de noviembre de 1800”, AGI, Mapas y planos, MP-PERU_CHILE,148. “Carta nº 701 de
Teodoro de Croix, virrey de Perú, a José de Gálvez, Secretario de Indias, Marqués de Sonora. Remite
certificación de los méritos y servicios del coronel de Milicias Miguel de Espinach, al que considera acreedor
al grado de teniente coronel de Ejército. 2 anejos. Lima, 5 de octubre de 1787”. AGI, LIMA,676,N.43.
72 Museo Británico, Adiccional 15740, XIV: “Mapa topográfico del Obispado de Trujillo Costruído por su
actual Obispo (D. Baltasar Jaime Compañón)… y delineado por Don Joseph Clemente del Castillo, fha.
Truxillo, Octubre I de 1786. Magnífico, de 1 m. 35 cms. por 1 m. 30 cms.”. Texto, en VARGAS UGARTE,
R., Manuscritos peruanos en las bibliotecas y archivos de Europa y América, Lima 1935, t. I, p. 22. “Formó
una carta general del obispado que dedico al rey en 1º de octubre de 1786. Comprendió todas las aldeas,
estancias, obrajes, ingenios, haciendas, etc. con sus longitudes y latitudes, tomando el meridiano del Pico
de Tenerife…”, MENDIBURU, M. de, Diccionario…, o.c., t. IV, pp. 205-206. Dedicatoria al rey del Mapa.
Trujillo, 1-X-1786. Texto, en Mercurio Peruano (Lima), XI / 347 (1-V-1794) 3.
73 AGI, Santa Fe, 743: MP-PERU_CHILE,140. Se encuentra en un expediente sobre la remisión a España
de las curiosidades que el Arzobispo de Santa Fe, Baltasar Jaime Martínez Compañón, recogió siendo obispo
de Trujillo al visitar su diócesis, y dejó al morir en Santa Fe.
74 “De momento se conoce al colombiano Antonio García y al quiteño Salvador Rizo; otros serían españoles
y algunos provendrían de Quito. Pueda ser que estuvieran José Brunete, Isidro Gálvez, que fueran maestros
de varios artistas en el Perú como José del Pozo, Francisco Pulgar, Agustín Manzanilla, el milanés Fernando
Membrilla  y el cartógrafo y buen dibujante José Clemente del Castillo”, “Folclor norteño en las acuarelas
de la obra de Martínez Compañón”, en ARELLANO, I., y MATA, C., El obispo Martínez Compañón, o.c.,
p. 521; hay que recordar que el texto de esta obra fue publicado por la Universidad de Piura en 1991, y no
se ha modificado.

colaboradores en el proyecto del prelado de Trujillo que ayudaron a los copistas
del obispo que eran vigilados por él70. Cuando envió el informe sobre la
situación de las minas de Hualgayoc y su posible remedio, el obispo pidió al
coronel que le ayudase en la tarea de levantar los planos y mapas que debería
adjuntar como complemento del expediente71, y la colaboración de J. Clemente
del Castillo también es expresa72. Probablemente de una de estas manos salió
el “Mapa topográfico del obispado de Truxillo del Perú” de 1798, conservado
en Sevilla73. Recientemente E. T. Puig, dice que los dibujantes fueron varios
aunque no avala con documentación en nota su afirmación74; respeto a dar
nombres de artistas conociendo los dibujos y las acuarelas, y viendo la calidad,
pensamos que se debe tener cuidado.
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Lo mismo habría que decir de las diecinueve obras musicales con que
le obsequiarían al obispo en los diferentes lugares -17 canciones y dos piezas
instrumentales-, que había que pasar al papel pautado siendo ésta una tarea
poco fácil de realizar durante la Visita, aunque entonces se tomase algún apunte,
pero que esa operación exigía correcciones y consultas varias durante el trabajo
de transcripción, en la que posiblemente pudo ser tarea del entonces maestro
de capilla de la catedral, D. Pedro José Solís o quien asesoró al prelado75.

El conjunto de láminas fueron dibujadas por varias manos a pluma con
tinta y cubierta de colores a la acuarela completándose en detalles concretos
con trazos de tintas brillantes metalizadas, pero con cierto interés de querer
plasmar de forma completa la escena, como se aprecia en muchos de los detalles,
lo que significa que no pasaron desapercibidos a la hora de dibujarlos76.
Ignoramos si se hicieron borradores previos -que es probable en bastantes casos
porque los trazos son seguros-, o si hubo un apunte inicial a lápiz que sirviese
de guía del definitivo77.

Pablo Macera enumera hasta siete posibles colecciones de dibujos de
las que en la actualidad, tres son seguras, con un total aproximado de 1650
láminas, donde se recoge el testimonio de la Visita del obispo Martínez
Compañón a su diócesis trujillana; esto significa, que, además del Opus Magnum
proyectado por el obispo en su Historia, conservado en el Archivo General de
Palacio de Madrid, debió de haber otros proyectos a la sombra o posibles
colecciones; tal vez algunos de los colaboradores quisieron sacar ciertas copias
-¿las que ellos hicieron?- como recuerdo de haber participado en esa gran obra
que ellos debieron ser conscientes que lo era78.

En las colecciones de la Biblioteca Nacional de Colombia y en la del
Banco Intercontinental de Lima se ve que son láminas reunidas de varias
procedencias según el gusto o criterio del que las juntó por la temática. En las
de Lima se aprecia además la diferencia de procedencia por el tipo y lugar de
la numeración antigua, y los saltos de las mismas, lo que significa que

75 STEVENSON, R., Music in Aztec & Inca Territory, University of California Press 1968, pp. 314-315.
76 “El autor verdadero por mandato del Obispo es un inédito acuarelista, cuyo buen humor y sentido realista
se trasluce en algunos retratos expresivos y movidas escenas de la vida social”, PORRAS BARRENECHEA,
R., La obra del Obispo Martínez Compañón, o.c., p. 25.
77 Descripciones generales de las tres grandes colecciones de láminas: LÓPEZ SERRANO, M., Trujillo del
Perú, o.c., pp. 8-38 (la del Palacio Real de Madrid). MACERA, P.; JIMÉNEZ BOJA, A,  e  FRANKE, I.,
Trujillo del Perú…, o.c., pp. 13-121 (la de la Fundación del Banco Continental de Lima); para la colección
de la Biblioteca Nacional de Colombia, RESTREPO MANRIQUE, D., “Trujillo del Perú…”, o.c., pp. 65-
68 (la de la Biblioteca Nacional de Colombia).
78 “El tiempo del Obispo Martínez Compañón”, o.c., p. 42.
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estuvieron formando parte de varias colecciones, y una de ellas fue numerosa
porque la numeración llega hasta el 163, con números bien trazados en la
esquina superior derecha.

Recogemos en la relación adjunta unos ejemplos que confirman que se
hicieron copias de algunas láminas -¿los mismos autores, otros copistas?-  de
igual modo que se pudo -se hizo- tomar información documental de otras obras,
algunas de las cuales se conocen porque dejaron constancia como hizo J.I.
Lecuanda.

Manuscritos                    AGP, Madrid                          BNC, Bogotá79    Banco Cont. Lima80

Retratos de Carlos III
Retratos de Carlos IV
Retrato de la reina
Mª Luisa de Parma
Escudo real de España

Diseño (dibujo) de un
arco de medio punto81:
Mapa topográfico del
Obispado de Trujillo

Plan ... nuevos Curatos
Retratos de obispos
Plan... 43 voces castellanas
traducidas a 8 lenguas
Españolas de luto
Indios jugando al trompo

vol. I, 3
vol. I, 2; vol. IX, 1

vol. II, E. I
vol. I, 1v; II, vol. II, h.[2]v
vol. III, h.[8]v; vol. IV, h. [2]
vol. V, h.[2]v; vol. VI, h. [2] v
vol. VII, h.[2]v; vol. VIII, h. [7] v

No lo tiene

vol.I,4; vol. II, E. II
vol. IX, 2
No lo tiene
vol.I, fols. 28-5782

vol. II, E. IV
vol. II, E. VI
vol. II, E. 133

79 En el fol. 1, después del la hoja del dibujo del arco de medio punto tiene esta explicación: “Colección
original del Mapas relativos al Obispado de Trujillo (Perú); retratos en colores y dorados de Arzobispos,
Virreyes y otros personajes del Perú; planos de ciudades; cuadros sobre buguas? indígenas, etc., etc.
(Colección formada por el Sr. Obispo Compañón, que fue luego Arzobispo de Bogotá) $ 100”.
80 Utilizamos la ed. de P. Macera, A. Jiménez, e I. Franke, Lima 199, pp. 127-250. La comparación completa
de duplicados entre la Colección de Madrid y Lima, Ibid, pp. 68-70.
81  “Estampa 7. Tomo 5. Folio 90. Y mire azia el fin del Tomo”, s.f.
82 Son imágenes de 27 obispos, 28 en total, porque repite al final de la serie la de Mons. Martínez Compañón,
y uno a lápiz de fray Juan de la Cabeza.
83 En total 27 porque también repite la del obispo actual. Salta la paginación y no numera los núms. 50, 52
y 53; repite el 26 bis; todos los prelados llevan su correspondiente escudo pontifical menos el 2º (último
de la serie) de Martínez Montañón. No incluye el dibujo a lápiz de fray Juan de la Cabeza.

fol. 1 bis
No lo tiene

No lo tiene
No lo tiene

¿Hoja de guarda?

fol. 2

fol. 5
fols. 26-5483

No lo tiene
No lo tiene
No lo tiene

No lo tiene
No lo tiene

No lo tiene
No lo tiene

No lo tiene

No lo tiene

No lo tiene

No lo tiene
fol. 127
fol. 175
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El resultado de la evaluación artística de las acuarelas es bastante inferior a la
importancia etnográfica que encierran, adquiriendo en este sentido cotas de un
altísimo valor y sobreponiéndose claramente el contenido a la forma. La
colección de dibujos tiene sin duda un interés y una importancia posiblemente
digna de ser declarada elemento de la cultura inmaterial de Perú por la utilidad
que representa para el estudio el haber recogido una amplísima serie de escenas
y señales de cómo era la vida a fines del siglo XVIII en todo el norte peruano,
y de retratos idealizados de los diversos tipos individualizados que la
protagonizaban. Hay vestigios de lengua, música, danza, juegos, monumentos,
antigüedades, trajes y tejidos; de utillaje de diversos trabajos y prácticas de
faenar, de caza y de recolección; una muy completa serie de plantas, flora y
fauna, etc. Y unos importantes cuadros donde se resumen diversos aspectos de
la población y su distribución, junto con unos valiosos planos de algunas
ciudades y mapas de parte del territorio. También quedan recogidos y datos
concretos de las obras materiales y religiosas hechas en la Visita. En definitiva,
todo ello forma una completa galería de imágenes de la vida cotidiana, del
territorio y sus gentes84.

El mérito está no en cómo se representa lo que se expresa sino en lo que
se manifiesta, y esto para la región de Trujillo debe tener un marcado interés
porque se muestra la realidad de entonces allí. A pesar de esto no se debe
minusvalorar los dibujos, sino encuadrarlos en su hic et nunc de finales del
XVIII en tierras del norte del Perú. Las escenas representadas en las láminas
tienen el encanto que un siglo después caracterizó al movimiento naïf, por
cierta ingenuidad en las composiciones y la espontaneidad de las escenas, lo
que evidencia el carácter autodidacta de los artistas. En la ausencia de
proporciones en las figuras y en los diversos elementos que se reproducen, en
la falta de perspectiva, en el punto de mira de buena parte de las composiciones,
en la representación de la profundidad o la inmeditez del panorama, en los
llenos y los vacíos de los ambientes, en la utilización de colores brillantes…
Teniendo en cuenta la cantidad de temas que recogieron en los dibujos es de
lamentar que no se hayan reproducido con detenimiento el interior de las casas
lo que nos daría una importantísima visión de los ajuares domésticos, del
mobiliario, etc.

84 CAMPOS, F.J., “La Cultura Cristiana y el Patrimonio Inmaterial. (Análisis de su creación a los diez años
de la Convención de la Unesco. París, 2003), en CAMPOS, J. (coord.), El patrimonio Inmaterial de la
Cultura Cristiana, San Lorenzo del Escorial 2013, pp. 9-52.
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Después de la Visita, cuando tenía dispuestas las láminas, los planos y
los cuadros o estados, organizó todo el material y lo estructuró metódicamente
en nueve volúmenes. Muy resumidamente tenemos esta distribución de la gran
colección del Archivo General del Palacio de Madrid: I) Mapas y planos del
obispado de Trujillo: ciudades y catedral y seminarios; galería de retratos de
los obispos, funcionarios y eclesiásticos; cuadros estadísticos. II) Colección
de trajes de la población española e indígena, retratos genéricos de tipos de las
diversas razas, escenas de trabajo y de vida cotidiana, artificios mecánicos,
partituras, instrumentos músicos y danzas, y cuadros estadísticos. III-IV)
Variados tipos de árboles, su madera y sus frutos; hierbas y flores. V) Plantas
y hierbas medicinales; VI) Mamíferos, reptiles e insectos; VII) Aves, VIII)
Peces. IX) Restos arqueológicos del pueblo precolombino Chimú: planos de
los restos arqueológicos, ajuares funerarios, amuletos, muestras de textiles,
vasos cerámicos, etc.85.

Esta fase de la obra estaba dispuesta antes de marchar a Santafé. El 21
de junio de 1790 los envió al Cabildo para  que “tomándose el trabajo de
reconocerlos, se sirva comunicarme lo que se le ofreciere sobre ellos…”. Tres
días después respondían agradecidos a su obispo por el detalle que había tenido
con la corporación:

“Ha reconocido este venerable cuerpo los 9 tomos de planes, estampas
de yerbas, diversidad de animales, que componen la colección de la
Historia General de esta Obispado ordenada por el esmero, y dedicación
de V.S.I. cuyo delicado y laborioso trabajo hemos visto y reconocido
con admiración en todos sus caracteres, no encontrando en lo extenso
y difuso de ella lo menos que notar, antes sí, mucho que aprender”86.

La Visita generó muchos papeles por la variada gama de temas que se
trataron y los informes que fue remitiendo a las autoridades civiles de Trujillo,

85 Los dibujos están perfectamente enumerados en el Catálogo de la Real Biblioteca, Madrid 1994, T. XI,
Manuscritos, vol. I, pp. 100-115; RESTREPO MANRIQUE, D., La Iglesia de Trujillo (Perú)…, o.c., t. II,
pp. 517-668; MACERA, P., “El tiempo del Obispo Martínez Compañón”, o.c., pp. 44-47.
86 Archivo Eclesiástico de Trujillo. Texto, en VARGAS UGARTE, R., “Don Baltasar Jaime Martínez de
Compañón…”, o.c., pp. 437-438; ratificado posteriormente: “Sobre la obra del insigne Obispo de Trujillo,
D. Baltasar Jaime Martínez de Compañón, de cuya “Descripción del Obispado de Trujillo” solo se conservan
en la misma los tomos de estampas, planos, mapas que en 1790 sometía el Prelado a su Cabildo para su
corrección y complemento”, Manuscritos peruanos…, o.c., t. I, p. 301. El texto del Archivo de Trujillo
también citado por ARBEIZA, T., Martínez Compañón, o.c., p. 22.
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Lima y Madrid; consta que era enormemente cuidadoso y con un eficacísimo
secretario, a pesar de tener algún extravío87.

“Sacaba copia de todos los actos y providencias de su gobierno. En el
archivo del virreinato se encuentra una colección de los concernientes
a su obispado de Trujillo, los cuales ocupan como seis resmas de papel
florete, todo escrito de una misma letra y con la última limpieza. En
sus autos de visita es donde más se conoce el talento y la ciencia de
este prelado; su prudencia y su gran cuidado no solo en lo relativo a
disciplina eclesiástica y celo por las buenas costumbres, sino también
por su grande interés relativamente al progreso y felicidad de los
pueblos en el orden civil y prosperidad del estado”88.

La parte gráfica junto a otros materiales -el mapa de la diócesis, los
tomos de los dibujos, restos arqueológicos y curiosidades varias- fue las que
remitió el propio Martínez Compañón a la Corte; lo relacionado con la Naturaleza
formó un gran  envío que sirviese para enriquecer el Gabinete de Ciencias del
Príncipe de Asturias89, que se había formado en palacio por consejo y bajo la
dirección y diseño del agustino padre Enrique Flórez, además de ser el que
informó favorablemente al marqués de Grimaldi cuando le pidió un dictamen
sobre el Gabinete de Ciencias Naturales que don Pedro Dávila, criollo natural
de Guayaquil (1711) afincado en París, había ofrecido al monarca español90.

Tenemos documentación que demuestra el envío y la fecha: “El Virrey
Croix a 28 de Febrero de 1789 avisa que en la fragata La Mora que dicho día
se hace a la vela para Cádiz, se han embarcado 24 cajones de diversas especies
87 El 1-XII-1785 le comenta al virrey Croix: “Su carta fue de medio pliego  y entre los muchos papeles de
mi visita se llegó a confundir de modo que llegado a esta Capital no pude dar con ella…”. Texto, en VARGAS
UGARTE, R., “D. Baltasar Jaime Martínez…”, o.c., p. 255; en otra carta al virrey de 12-IV-1786, anota:
“Por recibido y visto. Póngase [el] original en el legajo de oficios del Excelentísimo Señor Virrey de estos
reynos, y copia certificada de él y de este Decreto en cada uno de los expedientes a que se refiere”. Texto,
en Ibid, p. 256.
88 GROOT, J.M., Historia Eclesiástica y Civil de Nueva Granada, Bogotá 1869, t. II, p. 56.
89 “Cartas y expedientes tramitados a través de la Secretaría de Estado y Despacho de Gracia y Justicia y
la de la Gobernación de Ultramar (Sección Gobierno, Negociados Políticos y de Instrucción, y Sección
Fomento, Negociado Industria): remisión de curiosidades al Jardín Botánico (Baltasar Jaime Martínez
Compañón), medicina, alborotos, etc. Años 1789 / 1822”, AGI, LIMA,798. Carta nº 339 de Gabriel de
Avilés, marques de Avilés, virrey de Perú, a José Antonio Caballero, Secretario de Estado y del Despacho
de Gracia y Justicia. Acompaña un conocimiento de 50 cajones de cascarilla de Loja para la Real Botica
en la fragata de comercio Fuente-Hermosa. Lima, 8-VIII-1804. AGI, LIMA,648,N.108
90 CAMPOS, F.J., “El P. Flórez y los estudios de la Historia Antigua de España en el reinado de Carlos III
 (1759-1788)”, en Cuadernos de Investigación Histórica (Madrid), 27 (2010) 23-63.
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minerales y vegetales y otras curiosidades que remite el Obispo de Trujillo, D.
Baltasar Jaime Martínez Compañón, con adjunto inventario”91.

Además de todo eso D. Restrepo cita una carta al Secretario de Estado,
de 13 de diciembre de 1790, en el que el prelado le dice: “… que tengo ya
encuadernados [los tomos de la colección de dibujos]: que me ha parecido
conveniente diferir la remisión de dicho caxón hasta que pueda hacer la de
dicho tomo”, noveno que era el dedicado a los restos arqueológicos del pueblo
Chimú92.

El ascenso a la silla de Santafé trastocó sus planes pastorales e históricos,
quedando paralizado el proyecto de culminar su obra aunque a Bogotá se llevó
muchos papeles con el propósito de no abandonar la redacción definitiva93;
esto es lo que explica la dispersión de documentos en varios archivos, por
ejemplo los valiosos Autos de la Visita a cada pueblo de los que hemos hablado
al comienzo.

Don Fausto Sodupe albacea y paisano de Mons. Compañón había obtenido
licencia el 18 de noviembre de 1791 como clérigo de prima tonsura para viajar
a Trujillo, para vivir con su primo Don Joaquín Sodupe, canónigo de aquella
catedral, viajando en mayo del año siguiente94. ¿Cuándo y por qué se traslado
a Santafé cerca del arzobispo? Según R. Vargas en 1803 envío una detallada
relación a Carlos IV, por medio del virrey de Nueva Granada, en la que le
informaba de la abundante documentación dejada por el arzobispo difunto para
la Historia del Obispado de Trujillo, que obraba en su poder, y la referencia
91 AGI, Lima 683. Texto, en VARGAS UGARTE, R., Manuscritos peruanos…, o.c., t. V, Suplemento, p.
102.
92 Copia en el Archivo del Museo Arqueológico Nacional, Madrid, América y Oriente, 1868-1889, Expediente
1880. Texto, en “Trujillo del Perú…”, o.c., p. 68, nota 5. Es extraño que habiendo muerto ya Carlos III
mantuviese su retrato en la colección de dibujos (vol. I, f. 3r), y no dejase solo a Carlos IV y Mª Luisa de
Parma. RICO, J., Reales exequias que por fallecimiento delo Señor Don Carlos III, Rey de España y de las
Indias, mandó celebrar en la ciudad de Lima, capital del Perú, el excelentísimo Señor Don Teodoro de
Croix, Caballero de Croix…, Lima: en la Imprenta Real de los Niños Expósitos, año de 1789.
93 En el ya lejano 1952 decía Vargas Ugarte: “Su obra dispersa merece ser conocida, pero no hay que hacerse
ilusiones sobre la que dejó inédita y hoy se guarda en Bogotá. Su albacea que la tuvo en las manos confiesa
que Martínez de Compañón la dejó trunca e incompleta y que no tuvo tiempo para ordenar sus apuntes y
los papeles redactados en la visita de la diócesis a fin de darle cima”. “D. Baltasar Jaime Martínez…”, o.c.,
p. 254.
94 Expediente de información y licencia de pasajero a Indias de Fausto Sodupe, clérigo, natural de la villa
de Cabredo en el reino de Navarra, a Cartagena de Indias en el paquebote El Famoso Sevillano. Cádiz, 7
de mayo de 1792. AGI, Juzgado de Arribadas de Cádiz, ARRIBADAS,516,N.257. En 1795 D. Joaquín era
el canónigo magistral de la catedral, UNANUE, J.H., Guía Política, Eclesiástica y Militar, o.c., p. 218.
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de los cajones enviados a la Corte con piezas curiosas de arte y de la naturaleza95.
Termina ofreciéndose a ordenar el material que dejó el prelado pero necesitaba
que se le concediese alguna pensión o beneficio96. Era cura de la parroquia de
Ntra. Sra. de las Nieves de Santafé, y en 1804 se le dio una plaza en el Cabildo
de la catedral ecuatoriana de Cuenca del que llegó a ser deán; cuando los días
turbulentos de la revolución el general Tomás de Heres ordenó la su expulsión
y la confiscación de sus bienes en noviembre de 182297.

Existe un amplio informe donde se detalla el resto de la expedición de
cajones y explica el retraso que hubo en el envío:

“Carta de José Antonio de Loredo /y Guendica/, presbítero [sic; era
diácono y familiar del arzobispo], a Manuel de Godoy, Príncipe de la
Paz, pidiéndole solicite de S.M. la licencia necesaria para pasar a
España, al objeto de dar cumplimiento a la voluntad de su fallecido
prelado, Baltasar Jaime Martínez Compañón, arzobispo de esta metrópoli,
quien le dejó encargado de poner en las reales manos sus colecciones
de curiosidades de naturaleza, planos, libros de su historia, y los
documentos y autos de la visita que practicó en el obispado de Trujillo,
en el Perú. Con resolución marginal.- Acompaña: Testimonio del
nombramiento otorgado en José Antonio de Loredo por los albaceas
testamentarios de Baltasar Jaime Martínez Compañón, para que aquel
lleve a España las preciosidades de naturaleza y documentos acopiados
por el fallecido arzobispo, y los entregue en manos de S.M. (Santa Fe
de Bogotá 15 septiembre 1797). Corre unido: Minuta de oficio a José
Antonio de Loredo, comunicándole que S.M. quiere que entregue a
disposición del virrey de Santa Fe para que los remita, todos los papeles
pertenecientes a la visita que practicó en el obispado de Trujillo del
Perú, el difunto arzobispo de esa Metrópoli, Baltasar Jaime Martínez
Compañón, como asimismo las preciosidades u objetos de historia

95 AGI, Santafé, 743. ARBEIZA, T., Martínez Compañón, o.c., pp. 22-23, detalla el calendario del envío
de las láminas; D. Bordona afirmaba que la colección de dibujos no fueron remitidos a España antes de
noviembre de 1803, Trujillo del Perú a fines del siglo XVIII. Dibujos y acuarelas que mandó hacer el Obispo
D. Baltasar Jaime Martínez Compañón, Madrid 1936, p. 8.
96 AGI, Santafé, 743. VARGAS UGARTE, R., “Don Baltasar Jaime Martínez de Compañón…”, o.c., pp.
441-442.
97 “14 de julio de 1825. Expediente seguido contra los bienes del  excelentísimo Fausto Sodupe, Deán de
la Catedral de Cuenca, expulsado del territorio de la República y sus bienes adjudicados al Estado”, Archivo
Nacional del Ecuador, Caja 50, exp. 31; PÓLIT LASO, M. Mª, “Los deanes de Cuenca”, en Revista Católica
de la diócesis de Cuenca (Ecuador), núms. 8 y 9 (VIII/IX-1918); TOBAR DONOSO, J., La Iglesia
ecuatoriana en el siglo XIX, Quito 1934, T. I, cap. VII. Fue propietario de una pequeña imprenta.
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natural, libros, planos y demás que dicho arzobispo destinó para S.M.,
excusando de este modo la molestia de un viaje tan largo. (San Lorenzo
12 octubre 1799). Minuta de oficio al virrey de Santa Fe, comunicándole
el oficio antecedente, y expresándole remita por sí los objetos. (San
Lorenzo 12 octubre 1799). Instancia de José Antonio de Loredo y
Guendica, presbítero /al Príncipe de la Paz?/, quejándose de que le han
quitado los objetos, planos y demás que había de traer a España por
encargo del arzobispo fallecido, Baltasar Jaime Martínez Compañón,
poniéndole impedimentos para venir; que a pesar de ello ha verificado
el viaje, y solicita se ordene que se haga la remesa en el estado que
está o que vuelva el suplicante a ordenarle o conducirlo, para lo cual
se den las órdenes oportunas. (Madrid 8 enero 1800). Con nota y
resoluciones marginales. Resumen de Secretaría sobre el asunto. (Madrid
23 enero 1800). Con resolución marginal. Minuta de oficio al virrey
de Santa Fe, recordándole el oficio del 12 de octubre último, y
encargándole de nuevo, de parte de S.M., haga cuanto antes la remesa
de los objetos dejados por el fallecido arzobispo, Baltasar Jaime
Martínez Compañón, sin dar lugar a más dilaciones. (Madrid 25 enero
1800). 5 hoj. fol. + 6 en 4º”98.

Lo que está claro es que un mes después de fallecer el arzobispo sus
fieles albaceas informan legalmente a las autoridades de los deseos de su señor
D. Baltasar Jaime:

“… Don Pedro de Echevarri, canónigo de esta Santa Iglesia
Metropolitana, y Don Fausto Sodupe, presbítero, apoderados y albaceas
y tenedores de bienes del Ilustrísimo Señor Don Baltasar Jaime Martínez
Compañón (…) que por cuanto uno de los particulares encargos, que
entre otros les hizo su finado. Fue el de la remisión de los testimonios
de los autos y providencias, que de la visita general personal, que de
su primer obispado de Trujillo actuó, a las reales manos de Su Majestad
como lo tenía meditado hacer, y no pudo (…) por no exponerlos al
riesgo de su pérdida con el motivo de las guerras acaecidas de algunos
años a esta parte, y que deseando cumplir con tan recomendable encargo,
habiéndose ofrecido el diácono Don José Antonio de Loredo, familiar
que fue de dicho Ilustrísimo Señor Arzobispo, en prueba del amor y
fidelidad con que le sirvió, a pasar personalmente con dichos testimonios

98 Santa Fe, Madrid, San Lorenzo, 19-III-1798. AGI, ESTADO,57,N.23.
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99 Santa Fe, 15-IX-1797. AGI, ESTADO,57,N.23 (im. dig. ff. 3-4v). Copia legalizada sacada ante testigos
por el escribano de Trujillo, Antonio del Solar, de la matriz que obraba en su poder.

a la Villa y Corte de Madrid (…) y atento a que según llegaron a
comprender los comparecientes de la intención de su Señor Ilustrísima
que desde luego habría deputado a dicho Don José Antonio de Loredo
para la referida conducción por estar cerciorados de su formalidad y
arreglada conducta (…) los comparecientes lo nombraban y deputaban
para dicha conducción y entrega de los mencionados testimonios y las
especies de la naturaleza que su Señoría Ilustrísima iba acopiando en
este arzobispado, en las reales manos de Su Matestad…”99.

V. LAS IMÁGENES DEL MUNDO ECLESIÁSTICO
Las láminas relacionadas con el mundo eclesiástico se pueden agrupar

en seis bloques desiguales en número e importancia, que señalamos de más a
menos. Citamos por la colección del Archivo General del Palacio Real de
Madrid:
1) Galería de los obispos de Trujillo:
- Alonso de Guzmán y Talavera, I, 28r
- Jerónimo de Carcamo, I, 29r
- Fr. Juan de la Cabeza, I, 30r
- Francisco Díaz de Cabrera, I, 31r
- Carlos Marcelo Corni, I, 32r
- Ambrosio Vallejo, I, 33r
- Diego Montoya y Mendoza, I, 34r
- Luis Ronquillo de Córdoba, I, 35r
- Pedro de Ortega Sotomayor, I, 36r
- Juan Zapata Figueroa, I, 37r
- Marcos Salmeróa, I, 38r
- Andrés García de Zorita, I, 39r
- Diego del Castillo Arteaga, I, 40r
- Francisco Godoy, I, 41r
- Juan de la Calle y Heredia, I, 42r
- Álvaro de Ibarra, I, 43r
- Antonio León, I, 44r
- Francisco de Borja, I, 45r
- Pedro de la Serna, I, 46r
- Pedro Díaz de Cienfuegos, I, 47r
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- Juan Víctores de Velasco, I, 48r
- Diego Montero del Águila, I, 49r
- Jaime de Mimbela, I, 50r
- Gregorio de Molleda, I, 51r
- José Cayetano Paravicino, I, 52r
- Bernardo de Arbisa y Ugarte, I, 53r
- Francisco Javier de Luna, I, 54r
- Cayetano Marcelinao Agramunt, I, 55r
- Baltasar Jaime Martínez Compañón, I, 56r y 57r

2) Religiosos y religiosas que tienen conventos en Trujillo y ciudades
de la diócesis:
- Agustinos (2 láminas)
- Capuchinos (2 láminas)
- Dominico
- Franciscano menor (2 láminas)
- Mercedario
- ¿Religioso Hospitalario de los Betlemitas, de San Juan de Dios?100

- Concepcionistas (2 láminas)
- Carmelita descalza

3) Miembros del clero secular y seminaristas: 6 láminas
4) Escenas varias de los naturales relacionadas o con alusión a lo religioso:

- Cholos y Cholas en Huairona rezando (recitando) la doctrina cristiana, II, E.
51 y 52
- Padrón de los domingos en Huairona, II, E. 53
- Indio en agonía, II. E. 200
- Cadáver de indio velándose, II, E. 201

Encontramos referencias de tipo religioso en los dibujos donde se
representan a los indios/as con “traje de Iglesia”, alusión clara a que era el
vestido que se ponían los días de fiesta para ir a la misa y otras celebraciones
religiosas; en estos casos siempre acompaña a la imagen del indio o de la india,
en paralelo, una esquina de un edificio que recuerda a un templo, incluso con
la visión de una sencilla espadaña con su campana, o una gran puerta de madera
100 Nos inclinamos por este último religioso por el modelo de hábito: lleva el escapulario, lleva la capa que
se ponían los hermanos para abrigarse en invierno al salir de la calle, lleva la correa y tiene la granada
bordada en el pecho. Sin embargo surge una duda: ¿Había en esa fecha conventos de Hospitalarios de San
Juan de Dios en Trujillo o en el territorio de la diócesis? Unanue no los cita en su Guía; si no los había,
que es lo más probable, la composición de las láminas añade una nueva interrogante sobre la autoría y el
lugar donde fueron hechas.
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de medio punto  tachonada de clavos. Hay otros dibujos que representan algunas
escenas de trabajo o de caza que se están haciendo no lejos de la población, e
incluso en las inmediaciones, porque se divisa la torre de la iglesia o el edifico
completo de la misma. En algún cuadro de caza se ve que hay puesta una cruz
en un sitio estratégico y nos hace sospechar que, probablemente,  pudiese ser
el lugar de una antigua huaca o adoratorio preincaico, luego cristianizado.

Por último tenemos aquellas láminas que reproducen escenas de juegos
públicos que se están realizando en la plaza del pueblo, y aunque diseñe un
lugar imaginado, el dibujante no se ha olvidado de incluir el edificio de la
iglesia que era el que ocupaba un lugar destacado en el centro de la población
reproduciendo el esquema español.

5) Edificios religiosos:
- Perfil de la puerta principal de la Iglesia Catedral y su Altar mayor, I, 24r
- Plan del perfil de la puerta principal de la Iglesia Catedral y fachada Tribunal
de diezmos, I, 25r
- Planta de la Santa Iglesia Catedral de Trujillo, I, 26r
- Plan de la bóveda subterránea, I, 26v-27r
- Plano y perfil del Seminario Conciliar de San Carlos de Trujillo, I, 60r
- Plan del Seminario de Operarios y del de Ordenados y de la Casa correccional
de Eclesiásticos de Trujillo, I, 63r
- Plano y perfil de Colegio y Seminario de Lambayeque, I, 78r
- Plano y perfil de Colegio y Seminario de Operarios diocesanos de Piura, I,
81r

6) Estados o cuadros con información religiosa y eclesiástica:
- Número de habitantes con distinción de grupos y castas, I, 5r; II, E. III
- Número de las Iglesias que se  han construido nuevas, I, 6r
- Pueblos nuevos, Seminarios y Casas de educación, I, 7r
- Personas confirmadas durante la Visita, I, 10

Creemos que puede resultar interesante incluir unas cifras generales de
población y del mundo eclesiástico de la diócesis de Trujillo para que sirvan
de complemento a la famosa Visita pastoral del obispo Martínez Compañón
al territorio de su diócesis (1782-1785). Todas las cifras que se pudiesen lograr,
documentar y adjuntar serían la mejor ayuda para enmarcar sus dibujos -que
no en vano incluyó planos, mapas y cuadros-, porque la finalidad de la serie
no era reunir una colección de imágenes de  vida cotidiana y escenas etnográficas
de su jurisdicción eclesiástica, aunque tengan ese valor añadido, sino plasmar
la situación real del territorio, las gentes y sus problemas.
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Las cifras están tomadas de fuentes solventes, pero comprobamos que,
como en otras ocasiones, no coinciden. Prueba de otro de los problemas con
los que se encuentra el historiador, aunque tienen valor en sí. Sólo se recogen
los datos de los diferentes grupos que están consignados las otras fuentes
manejadas en los mismos territorios: Visita de Compañón y Guía de Unanue.

Territorio Trujillo Piura Lamba.(Saña) Cajamarca Chachapoyas Total
Visita Guía
372 404102

101
152
172
797

67
166103

162
799

Visita Guía
24 34

11 11

35 45

Visita GuíaVisita GuíaVisita Guía
77 103

34 50

154 186

60 62

29 27

89 89

67 61

18 18

85 79

Visita Guía
144

18

79

144

60

434

101

129

67

Grupos
Eclesiástic.101

Seminaristas
Religiosos
Religiosas
Total

Los datos del mundo eclesiástico del Mercurio Peruano los recogemos
aparte porque indica otro tipo de grupos:

101 La Guía los llama clérigos.
102 Cuando habla de la Intendencia de Trujillo dice 460 clérigos y 160 religiosos, p. 111.
103 Cuando hace el resumen total dice 159 religiosos repartidos en 21 conventos, p. 224.

Trujillo
Piura
Lamba.(Saña)
Cajamarca
Chachapoyas
Total

Eclesiásticos Españoles Indios Mixtos
(Mestizos)

Pardos
(Mulatos) Total Ref. M.P.

414

84

-

81

171

750

10
3
3
3
-

19

9
1
1
5

-
16

1
-
1
-

-
2

434

89

-

85

179

787

VIII, 46

IX, 59
VIII, 173

X, 187
XV, 226

Para mejor valoración señalamos las cifras totales de la población de
cada uno de esos territorios. Las cantidades totales consignadas en el Resumen
General de la Visita no coinciden cuando se suman las señaladas parcialmente;
indicamos ambas cantidades y esto puede explicar quién tomó de quien la cifras
totales: Lecuanda en el Mercurio Peruano de la Visita, o viceversa.
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Trujillo

Piura

Lamba.(Saña)

Cajamarca

Chachapoyas

Total

Territorio Visita Pastoral Guía, Unanue Mercurio Peruano
Señala: 12.032
Real:     12.041
Señala: 44.497
Real:     44.509
Señala: 32.218
Real:     32.238
Señala: 50.927
Real:     50.942
Señala: 11.123
Real:     11.132
Señala: 11.123
Real:     11.132

12.032

44.491

35.192

62.199

25.398

179.312

Señala: 12.032
Real:     12.132

44.497

32.218

69.756

25.378

Señala: 183.881
Real:     183.981
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Obispo Martínez Compañón
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Indiecitos jugando al trompo
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Indio en agonía
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Cholos recitando la dotrina Cristiana



208 EL OBISPO DE TRUJILLO DEL PERÚ MARTÍNEZ COMPAÑÓN ...

India de Colan con traje de Iglesia
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Fachada catedral Trujillo

Catedral, plano de la planta
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Abadesa Concepcionista
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Religioso Dominico
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Religioso Agustino


